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Representado  por  primera  vez  con  extraordinario  éxito  en  el  Teatro  de  Novedades 
la  noche  del  15  de  Febrero  de  x88ó. 


j^ADRlÚ 

TIPO-LITOGRAFÍA  DE  FERNANDO  BAENÁ 

I88Ó 


* 


PERSONAJES 

Doña.  Luz   Doña. 

Rosalía   » 

E^R]QVE.— Paje, papel  de  la  dama 

joven   » 

Flaviano   Don 

Don  Ramiro. -i)«í^w^  de  Monforte.  » 

Don  Lote.— Conde  de  Gasquez. . .  » 

Tellez. — Escudero  de  1^  laviano ,  .  » 

Graciano   » 

Tristan   » 

Caballeros,  damas,  pajes, 


ACTORES 

Amparo  Guillen. 
Mercedes  Buzón. 

Matilde  Bueno  . 
Eduardo  Cachet. 
Demetrio  Osuna 
Juan  Casañer. 
José  Capilla. 
Diego  Campos. 
Hilario  Fernandez. 
etc.,  etc. 


La  acción  en  el  primer  tercio  del  siglo  xvi  durante  el  rei- 
nado del  Emperador  Carlos  I.  Los  actos  primero  y  segundo  en 
Salamanca  y  el  tercero  en  un  castillo  inmediato  á  dicha 
ciudad. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su  per- 
miso, reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones  de 
Ultramar,  ni  en  los  países  con  los  cuales  haya  celebrado  ó  se  cele- 
bren en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico-Dramática  de 
DON  EDUARDO  HIDALGO,  son  los  exclusivamente  encarga- 
dos de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro 
de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  deposito  que  marca  la  ley. 


AL  INSPIRADO  ACTOR 


»mardo  Cseliel, 


Quc^zibo  SSttazio:  cílv  cn^añaSa  e/  ^zan  actcz 
2^.  €lntonio  ^icCy  <m  c^uiim  me  inopizi  al  cocziSiz 
coh  ¿z^ma,  cuanbo  al  ¿cvolvézmclo  en  vkta  ¿e  la 
impoc>iSilibab  mahzial  be  edzcnazlo  cóta  hmpozaba  á 
canóa  be,  ou  ^zavc  bolc^ncia,  y  c&bic'nbo  ^alanicme^nh 
á  tuo  in:>tancia:>y  me  bccta:  cfuc  <d  cazáctcz  be  oFlaviano 
tenbzía  en  U  un  vi^czooo  intézpzete. 

€1  iu  clazo  -talento,  ^  al  eomezo  con  'cj^ue  Aao  bizi- 
^ibj3  la  oSzay  beSo  en  ^zan  pazte  el  éxito  li^ong^ezo  <fue 
Sa  oStenibcy  ^  c>ezía  un  m^zato  óÍ  aoi  no  lo  ñicieoe 
comtaz. 

Glceptay  pueOy  e^ta  beblcatozta,  con  un  aSzazo  be 
iu  ami^o  y-  abmizaboz. 


Madrid  Febrero  1886, 


670153 


ACTO  PRIMERO 


Decoración  de  plaza.  A  la  derecha,  en  primer  término,  una  escalinata  que  conduce 
á  un  templo.  Rompimientos  de  calle  en  distintas  direcciones.  Crúz  en  el  centro  y 
un  poco  al  fondo.  Es  de  noche.  Téngase  en  cuenta  que  las  indicaciones  están  to- 
madas del  lado  del  espectador. 


ESCENA  PRIMERA 

GRACIANO  Y  TRISTÁN. 

Al  alzarse  el  telón  se  apartan  de  uno  de  los  varios  grupos  que  habrá 
diseminados  por  la  plaza,  avanzando  lentamente  hacia  el  proscenio. 
Entran  y  salen  en  la  iglesia  algwios  de  los  que  forman  los  grupos 

'  anteriormente  indicados. 


Grac.     Esa  es  la  verdad,  Tristán; 

el  Duque  así  lo  ha  dispuesto. 

Trist.     No  dudes  que  es  arriesgado 
tan  imprudente  proyecto, 
y  mucho  más  á  tal  hora. 

Grac.     También  eso  mismo  creo. 
Pero,  forzoso  es  servirle, 
porque  paga  bien  y  presto. 

Trist.     Sóbranle  años  al  Duque 
para  andar  en  devaneos. 
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GraC.     El  corarón  no  se  doma 

ni  se  hace  nunca  viejo. 

La  dama  es  joven  y  rica, 

y  de  belleza  un  portento. 

¿Qué  mucho  que  D.  Ramiro 

en  sus  redes  se  halle  preso. . .? 
Trist.      Pero  lo  raro  del  caso, 

lo  que  comprender  no  puedo, 

es  la  causa  á  que  obedece 

tan  excepcional  suceso. 

Al  de  Monforte,  D.  Lope 

palabra  le  dió  hace  tiempo 

de  que  Doña  Luz,  su  hija, 

su  esposa  seria,  luego 

que  mejorado  se  hallase 

del  grave  padecimiento 

que  le  aqueja,  y  cuando  esté 

restablecido . . . 
Grac.  Es 'muy  cierto. 

( Con  acento  misterioso .) 

Mas  Doña  Luz  no  le  ama, 

según  para  mi  sospecho... 

y...  por  eso...  trata  el  Duque... 
Trist.     Lléveme  el  diablo  si  entiendo. 
Grac.     No  hace  falta  ser  muy  lince 

para  adivinar  el  resto. 
Trist.     Pues  lo  dicho,  no  adivino, 

y  mi  torpeza  confieso. 
Grac.     Si  D.  Ramiro  esta  nocjie 

(Oón  más  misterio  aún.) 

llega  á  realizar  su  intento 

al  Conde  y  á  Doña  Luz 

obliga  por  este  medio, 

si  no  quieren  que  su  honor 

ande  en  lenguas... 
Trist.  ¡Ya  comprendo!.. . 

¡Por  Cristo,  que  es  brava  idea 

si  la  lleva  á  feliz  término! 
Grac.     «Doscientos  escudos  de  oro 

si  el  golpe  dais  con  acierto 

os  vale; — dijome  el  Duque, 

—y  á  buena  cuenta  estos  ciento 

( Mostrando  una  bolsa.) 

me  ha  dado.— Tristán  y  tú—  . 

añadió— poneos  de  acuerdo, 
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buscad  gentfi  que  os  ayude; 
pero,  Graciano,  te  advierto 
que  nadie  sospechar  pueda 
que  por  mi  ha  sido  dispuesto,' 
pues  si  llega  á  descubrirse 
porque  se  frustSra  el  hecho 
que  de  mi  partió  el  mandato, 
de  una  ventana  te  cuelgo . » 

Trist.     ¡Pardiez! ...  ese  último  aviso 
nada  tiene  de  halagüeño, 
y  que  es  tan  capaz  el  Duque 
de  decirlo  como  hacerlo. 

Grac.     Ya  desde  ayer,  por  lo  mismo 
todo  arreglado  lo  tengo . 
¡Gente  de  brios  y  puños, 
que  algunos  escudos  viendo 
anda  á  tajos  y  mandobles 
hasta  con  el  diablo  mesmo, 
y  hasta  al  infierno  bajara 
si  hubiera  que  ir  al  infierno. 

Trist.     ¿y  á  qué  hora? 

Grac.  Al  sonar  las  nueve. 

Tris  r .     Pues  el  tiempo  aprovechemos 
que  en  el  reloj  de  San  Justo 
há  rato  las  ocho  dieron . 

Grac.     Aún  no  he  visto  á  la  paloma 
penetrar  dentro  del  templo. 

Trist.     Ya  va  á  empezar  la  novena; 
que  poco  tardará,  pienso; 
vamo$¡,  pues,  que  ya  con  ansia 
aguardo  el  feliz  momento . . 

Grac.     En  asuntos  como  aqueste 
la  prudencia  es  lo  primero; 
y  en  el  instante  oportuno 
poca  lengua  y  mucho  hierro . 

Trist.     ¡Vive  Cristo  que  lo  habrá! 

Grac.     Alguien  se  acerca.  ¡Silencio! 

Trist.     Si  la  vista  no  me  engaña 
dos  mujeres  y  un  mancebo 
son  los  que  por  esa  calle  (señala 
la  primera  de  la  izquierda) 
hácia  equi  acercarse  veo. 

Grac.     Separémonos  al  punto 

tomando  camino  inverso, 
y  á  la  hora  convenida . . . 
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Trist.     ¡Aunque  se  desplome  el  cielo! 

( Vánse  en  distintas  direcciones.) 


ESCENA  11. 


DOÑA  LUZ,  ROSALÍA  Y  ENRIQUE,  apavccen  jpoT  el  segundo  término  de  la 

izquierda. 

Enr.       Mientras  dura  la  novena, 

pues  que  ya  en  seguro  os  dejo, 

hermosa  Luz,  Rosalía, 

por  la  plaza  de  San  Pedro 

permitid  que  dé  una  vuelta. 

Tardar  muy  poco  prometo . 

Es  noche  de  luminaria 

y  de  otros  muchos  festejos 

y  quisiera... 
Ros.  ¡Señor  paje! ... 

¿qué  es  lo  que  ahí  está  diciendo? 

Si  á  saberlo  llega  el  Conde, 

ya  verá  lo  que ... 
Enr.  Por  eso 

os  lo  pido. . . 
Ros.  ¡Que  nó  he  dic^o! 

¡Luminarias! ...  ni  por  pienso; 

lo  que  tú  quieres  es  irte 

en  husca  de  galanteos. 

Ya,  ya  sé. . . 
Enr.  *  ¡Maldita  vieja! . . . 

Ros.        ¡Háse  visto  el  rapazuelo! ...  • 

¡Aún  el  hozo  no  le  apunta 

j  ya  quiere  devaneos! ... 
Luz.       Déjale  ir,  Rosalía. 

Enr.       (Haciendo  gestos  burlones  á  hurtadillas  de  Rosalía.) 

¡Anda!  . .  ¡bien!  ¡rábia!  ¡me  alegro!. . . 
Ros.       Mirad  que  el  rapaz,  señora, 

es  muy  osado,  y  me  temo. . . 
Luz.       ¡Prudente  será  esta  noche, 

ó  le  retiro  mi  afecto!  ' 
Enr.       Si  á  vos  os  debo  la  gracia 

¡Cómo,  señora,  no  serlo! 

(¡Es  un  ángel!) 


—  11  — 


Ros.  ¿Qué  murmuras? 

Luz.      í Tarda  poco! 

Enr.  ¡Pronto  vuelvo! . . . 

A  esta  dueña  quintañona 
con  el  alma  la  aborrezco, 
y  por  no  verle  le  faz 
y  su  avinagrado  gesto, 
diera  yo  de  muy  buen  grado 
todo  cuanto  valgo  y  tengo. 
( Váse  segmda  derecha .) 


ESCENA  IIL 


DONA  LUZ  Y  ROSALIA. 


Ros.       Hacéis  muy  mal,  Doña  Luz, 

en  acceder  á  su  ruego . 
Luz.       Es  muy  joven  todavia. 

¿Qué  hay,  pues,  que  te  extrañe  en  ello?. 

Cariñoso,  fiel,  sumiso 

y  de  lealtad  modelo. 

Niño  aun,  sobre  su  rostro 

la  desgracia  imprimió  el  sello 

privándole  en  pocos  meses 

de  los  que  vida  le  dieron. 

Su  infortunio  me  contrista; 

por  eso  á  ese  infeliz  huérfano 

desde  que  fué  recogido 

por  mis  padres,  yo  le  quiero 

como  si  fuera  mi  hermano 

y  en  su  orfandad  le  protejo. 

¡Trátale  tú!. . . 
Ros.  ¡Así  lo  haré!. . . 

y  más  en  ello  no  hablemos. . . 

(Breve  pausa.) 

Va  siendo  tarde,  señora; 

de  los  fieles  oigo  el  rezo. 

Recatad  vuestro  semblante 

y  en  la  iglesia  penetremos, 

que  el  señor  Conde  dispuso. . . 
Luz.       No  prosigas;  ya  recuerdo. 
Ros.       Al  Duque  esta  noche  espera 
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y  querrá  hablaros  de  nuevo. 

Luz.       ¡El  Duque!  ¡siempre  ese  hombre! 

Ros.       Es  cumplido  caballero, 
y  ya  ves,  no  es  justo.. . 

Luz.  ¡Importa 
que  desistas  de  tu  empeño, 
pues  sabes  que. . . 

Ros .  ¡No  intentaba! . . . 

Luz.       ¡Con  el  alma  le  detesto! . . . 

y  aunque  mi  señor  y  padre 
de  mi  aversión  á  despecho 
porque  á  sus  planes  convenga 
de  mi  mano  haya  dispuesto, 
y  llegase  á  ser  su  esposa 
por  el  mandato  paterno, 
jamás  amarle  podría, 
y  mi  martirio  sufriendo 
fuera  á  encontrar  mi  reposo 
de  la  tumba  en  el  silencio . 

Ros .       ¡Calmaos  y  desechad 

tan  tristes  presentimientos! 

Luz.       Siento  en  el  alma  una  angustia 
que  algo  me  anuncia  fuhesto^. 
Cuando  ese  hombre  me  habla 
no  sé  lo  que  hay  en  su  acento, 
que  por  mis  venas  circula 
en  vez  de  la  sangre,  hielo; 
su  mirada  me  estremece; 
cuando  con  ella  tropiezo, 
surge  el  rubor -fllnii  rostro 
el  vértigo  en  el  cerebro, 
con  ímpetu  irresistible 
y  con  empuje  violento 
por  el  horror  producido, 
el  corazón  en  mi  pecho 
ruge,  cual  si  pretendiera 
romper  su  cárcel  de  acero. 

Ros.       Os  exaltáis  demasiado; 

mitigad  ya  vuestro  duelo 
y  vamos.  Alguien  se  acerca. 

Luz.       Dirijámonos  al  templo 
á  buscar  en  la  plegaria 
trégua  alguna  al  sufrimiento. 
(Entran  en  la  iglesia.) 
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ESCENA  IV. 


DUQUE,  GRACIANO  Y  iRiST ks .—Aparecen  cautelosamente  por  el 
segmdo  término  de  la  izquierda. 

Duque.    Ella  es . . .  ¿La  visteis? 
Grac.  Si. 
Duque.    ¿Se  halla  todo  prevenido? 
Grac.     Vuestra  orden  he  cumplido. 

Hállase  cerca  de  aquí 

aguardando  mi  señal 

la  gente  que  ha  de  ayudarme; 

podéis  tranquilo  esperarme, 

porque  seré  puntual. 

Algún  desmayo,  algún  susto, 

quizá  alguna  cuchillada; 

en  resumen,  poco  ó  nada, 

un  lance,  en  fin,  á  mi  gusto. 
Duque.    Si  me  servís  con  destreza, 

lo  que  ofrecí  cumpliré; 

si  mal,  yo  me  cobraré 

con  creces  vuestra  torpeza. 
Trist.     Podéis,  señor,  confiar 

que  está  bien  tendido  el  lazo, 

y  pues  que  es  tan  corto  el  plazo 

poco  tendréis  que  esperar. 
Duque.   Marchad,  pues;  yo  presto  voy 

y  ...á  la  quinta  sin  demora... 
Grac.     Allí  estará  esa  señora 

ó  dejo  de  ser  quien  soy. 

( Vánse  por  el  segimdo  término  derecha .) 


ESCENA  V. 


EL  DUQUE,   SOLO.  . 

No  hay  más  medio,  su  hermosura 
me  fascina,  me  enloquece 
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una  ilusión  rae  parece 

alcanzar  tanta  ventura. 

De  Don  Lope  la  energía 

su  decisión  no  revoca. 

Con  su  desdén  me  provoca 

á  seguir  en  la  porfía... 

Y  al  contemplar  su  altivéz 

de  amor  más  mi  pecho  inflama. 

¡Hé  de  abrasarme  en  su  llama 

siquiera  una  sola  véz! ... 

Del  delirio  en  eí  exceso 

si  yo  mil  vidas  tuviera, 

las  mil  con  gusto  le  diera 

en  cambio  de  un  solo  beso. 

Que  para  completa  ver, 

Dios,  su  obra  colosal, 

la  estatua  de  lo  ideal 

cinceló  en  esa  mujer  (Breve  pausa) . 

Si  alguien  la  mira,  el  coraje 

á  que  lo  mate  me  incita 

y  en  mi  cerebro  se  agita 

la  sangre  en  rudo  oleage 

cual  si  quisiera  salvar 

tras  la  espantosa  batalla 

de  los  celos,  esta  valla 

y  el  cráneo  pulverizar. 

y  pues  se  acerca  la  hora 

por  mi  tan  ambicionada, 

porque  no  sospechen  nada 

parto  á  ver  al  Conde  ahora. 

(Vase  segwido  término  izquierda.) 


ESCENA  VI. 
TELLEZ  y  ÉNRiQUE,  aparecen  pov  elsegmdo  término  derecha. 

Tell.      ¡Qué  me  place!  ¡Vive  Cristo! . . . 

El  haberte  hoy  encontrado . 
Enr.       ¡También  yo  sefor  escudero__ 

lo  celebro!  Largo  plazo^auséñte . . . 
Tell.    /Enncontíñua  guérfa 

'  en  Flandes  y  otros  estados 
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anduve  con  mi  señor, 

que  es  el  capitán  más  bravo 

que  tiene  el  rey  Carlos  Quinto 

en  los  tercios  castellanos. 

Arrogante,  como  pocos; 

como  el  que  más,  esforzado; 

y  tan  fiero  en  la  pelea, 

cual  con  el  vencido  blando; 

expléndido  y  generoso, 

con  entendimiento  claro: 

tan  sensible,  como  un  niño; 

bondadoso,  leal  y  franco. 

Tan  cortés  y  caballero 

como  el  mejor  cortesano; 

con  el  que  es  pechero,  humilde; 

rudo,  con  el  que  está  alto, 

sin  que  nadie  le  aborrezca 

y  por  todos  respetado; 

lo  mismo  del  que  es  su  amigo 

que  de  aquel  que  es  su  contrario; 

en  fin,  en  todo  el  ejército 

no  alienta  un  solo  soldado 

que,  sin  vacilar  un  punto, 

ni  pararse  á  meditarlo, 

su  vida  no  sacrifique 

por  el  capitán  Flaviano . 

Enriq.     Pláceme,  por  vida  mía, 
el  haberos  escuchado, 
que  si  hay  verdad  en  los  tonos, 
concluido  es  el  retrato . 
Su  nombre  desconocía, 
mas,  desde  ahora,  os  emplazo 
para  que  ocasión  me  déis 
de  tratar  á  tan  bizarro 
capitán,  si,  cual  sospecho, 
á  Salamanca  es  llegado, 
que  todo  aquello  que  es  grande 
estimula  mi  entusiasmo. 

TÉLL.      Vas  á  conocerle  presto, 

porque  aquí  mismo  lo  aguardo. 
(¡No  niega  el  rapáz  la  sangre!... 
¡Tiene  bríos  el  muchacho!) 

Enr.       Según  eoo  ¿aquí  se  halla?... 

TÉLL.      Há  diez  días  que  llegamos. 

En  Burgos  recibió  un  pliego 
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que  es  lo  que  motivo  ha  dado 

áeste  repentino  viaje, 

y  á  que  visitar  podamos 

las  tan  celebradas  aulas 

de  este  Salmantino  claustro, 

emporio  de  artes  y  ciencias 

y  criadero  de  sabios, 

que  aunque  es  el  oficio  nuestro 

andar  siempre  guerreando 

á  estocadas  y  mandobles, 

á  golpes  y  á  cintarazos, 

por  esto  no  ha  de  entenderse 

que  el  mérito  no  apreciamos. 

Enr.       y  ¿pensáis  en  deteneros 
mucho  tiempo? 

TÉLL.  Ignoro  cuándo 

partiremos.  No  me  ha  dicho 
nada  de  aquesto  mi  amo 
y  ¡por  Dios!  que  ya  me  inquieta 
silencio  tan  prolongado . 

Enr.       ¡Quizá  es  asunto  importante!... 

TÉLL.      ¡Con  un  escuadrón  de  diablos!... 
Estar  aquí  no  me  cansa; 
buen  vino,  el  oro  no  escaso, 
buenas  mozas...  mas  me  irrita 
ver  que  triste  y  cabizbajo 
desque  en  Salamanca  dimos 
anda  mi  señor. 

Enr.  ¡Cuidado! 
¡Quizá  el  amor!... 

TÉLL.  ¡Buena  es  esa! . . 

Mucho  más  grave  es  el  caso 
que  mi  señor  no  fué  nunca 
ni  taciturno,  ni  huraño 
conmigo;  y  es  que  la  causa 
que  le  trae  preocupado 
es  por  demás  importante, 
y  en  ella  no  veo  claro. 

Enr.,      ¿Sabéis  si  tiene  parientes 
en  Salamanca? 

TÉLL.  A  dudarlo 

me  atrevo;  siempre  me  dijo 
que  había  sido  criado 
por  una  familia  pobre 
que  á  las  faenas  del  campo 
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se  dedicaba;  y  tan  pronto 

como  cumplió  los  diez  años, 

presentóse  un  caballero 

su  autoridad  invocando, 

y  en  un  convento  de  Burgos 

lo  dejó  para  educarlo. 

A  ver  no  volvió  de  entonces 

al  caballero,  y  juzgando 

algunos  años  más  tarde 

que  no  nació  para  el  claustro, 

ciñó  coleto  y  espada 

del  traje  talar  en  cambio. 

A  partir  desde  aquel  día 

tal  renombre  ha  conquistado, 

que  hasta  el  Emperador  mismo, 

le  tiene  por  su  más  bravo 

capitán,  y  le  confía 

los  más  difíciles  cargos 

y  las  más  árduas  empresas 

su  mérito  aquilatando, 

Enr.      Podéis  estar  orgulloso 
de  servirle. 

TÉLL.  iNo  he  de  estarlo! 

Enr.       De  lo  dicho  se  desprende 
que  continúa  ignorando 
quiénes  sus  padres  han  sido. 
¡Quizá  esté  relacionado 
su  mal  humor,  y!... 

TÉLL.  ¡Quién  sabe! 

Pero  hablemos  de  tí  algo. 
¿Cómo  es  que  en  Vallad  olid 
te  dejé,  y  ahora  te  hallo?... 

Enr.       a  saberlo  váis  al  punto; 
en  dos  palabras  acabo. 
Al  morir  mi  padre,  el  Conde 
de  Gásquez,  de  mí  apiadado 
recogióme  y  á  su  casa 
al  poco  tiempo  me  trajo. 
En  su  hija  Doña  Luz, 
que  de  hermosura  es  un  pasmo, 
hallé  cariñosa  hermana, 
mas  yo  con  creces  le  pago, 
que  jamás  la  ingratitud 
en  mi  pecho  tuvo  arraigo. 

TÉLL.      El  hijo  de  tan  buen  padre 
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nunca  puede  ser  ingrato . 

¿Mas,  cómo  el  conde  na  venido 

á  vivir? . . . 
Enr.  Murió  un  hermano 

que  en  Salamanca  tenia, 

y  le  fué  preciso. . 
TÉLL.  ¡Vamos!... 

¡Todo  lo  comprendo  ahora!. .. 

¡He  debido  sospecharlo!... 

Mas,  si  no  miente  mi  vista, 

por  alli  llega  Flaviano . 
Enr.       Pues  que  tan  á  tiempo  viene 

sin  hablarle  no  me  marcho. 

(¡No  exajeró  el  escudero 

porque  es  apuesto  y  gallardo!) 


ESCENA  VII 


DICHOS  Y  FLAVIANO. — Entra  meditah%ndo  por  el  segundo  término 
de  la  derecha. 

¡Señor! 

¡Quién!  ¿Eres  tú,  Téllez?... 
Cumpliendo  con  tu  mandato 
dirigime  hácia  este  sitio. 
¿Y  ese  mancebo?.. . 

Esperando 
la  ocasión  de  conoceros 
y  de  serviros,  si  en  algo 
para  honra  suya,  señor, 
le  ocupáis. 

Fuera  yo  honrado 
en  serviros  de  igual  modo; 
mas  á  comprender  no  alcanzo 
la  causa  de. . . 

Vuestra  fama 
de  valiente  y  esforzado 
llegó  há  tiempo  á  mis  oídos; 
no  debéis,  pues,  extrañarlo, 
que  aunque  soy  aún  muy  joven 
en  bélico  ardor  me  inflamo 
cuando  el  militar  arreo 


TÉLL. 

Elav. 

TÉLL. 

Flav. 
Enr. 


Flav. 


Enr. 
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contemplo,  y  poder  llevarlo 
fuera  mi  placer  mayor, 
pues  que  nací,  no  he  olvidado 
tras  de  sangrienta  jornada 
de  batalla  sobre  el  campo, 
teniendo  el  hierro  por  cuna, 
por  dosel  el  ancho  espacio 
y  el  rudo  tronar  del  bronce 
como  melodioso  cántico, 
á  cuyo  brusco  estallido 
mis  nervios  se  acostumbraron. 
Fl  V.      (¡Es  altivo  y  arrogante!) 

Vuestros  deseos  aplaudo, 
si  tal  afición  habéis 
á  la  guerra,  meditadlo. 
Yo  mi  palabra  os  empeño, 
si  para  vos  no  hay  obstáculos, 
de  que  al  Emperador  pronto 
por  vuestra  persona  hablo 
y  no  habéis  de  tardar  mucho 
en  combatir  á  mi  lado. 
Entonces  tendréis  motivo 
de  conocerme.  Entre  tanto, 
de  encomios  hacedme  gracia, 
que  yo  lisonjas  no  gasto. 
Suprimidlas  vos  conmigo 
y  dadme  á  estrechar  la  mano. 
Enr.       Pues  que  merecí  tal  honra 
y  vuestro  favor  alcanzo, 
cuando  el  momento  se  acerque. 
Flav.      Nunca  á  lo  que  ofrezco,  falto. 
TÉLL.      Conocí  há  tiempo  á  su  padre; 
contra  el  francés  peleando 
fuimos  buenos  camaradas, 
cayó  herido  en  un  asalto, 
y  al  morir  recomendóme 
al  mozo  que  estás  mirando . 
De  mí  no  hubo  menester, 
pues  huérfano  al  contemplarlo 
á  su  casa  le  condujo 
Don  Lope-Gil  de  Avendaño, 
Conde  de  Gásquez,  y  se  halla 
cual  hijo  considerado. 
Mas  ya  que  aficiones  muestra 
por  las  armas,  el  encargo 
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que  su  buen  padre  me  hizo 

cumplo,  y  tu  apoyo  reclamo. 
Flav.      Después  de  lo  que  ya  dije 

es  nulo  cuanto  has  hablado. 
Enr.       Ya  mi  señora  me  espera: 

con  vuestra  licencia,  parto. 

¡Que  os  guarde  Dios,  capitán!  ( Váse.) 
TÉLL.      ¡Y  á  mi  que  me  guarde  el  diablo I 
Flav.      Con  su  juvenil  ardor 

y  su  bélico  arrebato, 

háme  interesado  el  mozo 

y  he  de  hacer  por  encumbrarlo. 

ESCENA  VIII 


FLAVIANO  Y  TELLEZ. 

Tei  L.      Pues  que  la  noche  es  entrada 

retirémonos  de  aquí. 
Flav.      Vete  tú  y  déjame  á  mi, 

porque  este  ambiente  me  agrada. 

Siento  una  angustia  en  el  pecho 

hasta  aqui  nunca  sentida.  *" 
TÉLL.      Si  está  el  alma  dolorida, 

•  explicado  queda  el  hecho. 
Flav.      ¿En  qué  la  sospecha  funda 

mi  buen  Téllez?. . . 
TÉLL.  Torpe  fuera, 

si  en  ti  notado  no  hubiera 

que  alguna  pena  profunda 

la  causare  tu  dolor, 

y  como  a  tu  lado  vive, 

lo  único  que  no  concibe 

es  que  su  dueño  y  señor 

la  confianza  le  niegue, 

pagando  asi  su  cariño. 
Flav.      Más  que  viejo,  eres  un  niño. 
TÉLL.      Haz  que  enmudezca  y  que  ciegue, 

si  no  quieres  que  te  arguya; 

pero  ¡tranquilo  vivir 

mientras  te  vea  sufrir! 

¡Mirar  la  tristeza  tuya 

con  estoicismo  glacial!.... 

¡Por  Cristo!  ¡Si  tal  pensara 
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en  el  pecho  sepultara 
hasta  el  pomo  mi  puñal! 
Flav.      Gracias,  Téllez,  No  lo  dudo, 
pues  sé  que  eres  leal  amigo. 
Tempestad  llevo  conmigo  (señalando  el  corazón.) 
á  cuyo  estrépito  rudo 
todo  mi  ser  se  estremece. 

(Pausa  larga.) 
¿Sabes  tú  lo  que  es  dudar?. ... 
¿Llegástes  á  imaginar 
lo  que  el  corazón  padece 
cuando  en  el  alma  batalla 
esa  hidra  venenosa, 
y  la  lucha  monstruosa 
que  en  el  pensamiento  estalla? 
Pues  si  ignoras  lo  que  es, 
al  punto  á  decirte  voy 
lo  que  no  quise  hasta  hoy 
revelarte.  Escucha,  pues. 

[Pausa  breve.) 

Cuando  el  pliego  recibí 
en  Burgos,  ajeno  estaba 
de  sospechar  que  ocultaba 
algo  triste  para  mí. 
Lacónico  era  el  escrito, 
pues  tan  sólo  esto  decía: 
«Venid  sin  perder  un  día, 
capitán,  os  necesito. 
De  vuestra  honra  se  trata; 
ya  moribunda,  os  lo  juro. 
Corred,  pues,  si  no  es  seguro 
que  este  secreto  me  mata.» 
Tan  luego  como  llegué 
donde  me  indicaban,  fui; 
n:as  no  sé  lo  que  sentí 
cuando  aquel  cuadro  miré. 

[Pausa.) 

En  una  estancia  sombría 
y  sobre  un  inmundo  lecho, 
se  oía  el  estertor  de  un  pecho 
luchando  con  la  agonía. 
Dos  niños  casi  desnudos 
á  una  mujer  se  abrazaban 
con  amor,  y  la  besaban 
tristes,  llorosos  y  mudos. 
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Por  mezquino  tragaluz 

en  el  techo  practicado 

penetraba,  avergonzado, 

un  tibio  rayo  de  luz 

alumbrando  aquel  lugar 

de  luto  y  desolación. 

¡Siniestra  decoración 

imposible  de  pintar! 

Cuando  entré,  débil  gemido 

aquella  infeliz  lanzó, 

y  mi  nombre  pronunció 

con  acento  dolorido. 

Sin  poderme  contener 

á  ella  fui  con  ansiedad. 

«Vuestra  impaciencia  calmad» 

— exclamó  aquella  mujer. — 

Y  sacando  con  presteza 

un  papel,  dijo:  — «Flaviano: 

trazado  está  por  la  mano 

de  vuestro  padre;  hoy  empieza 

para  vos  tarea  triste; 

de  vuestro  origen  se  trata, 

y  aunque  quien  sois  no  delata, 

pues  que  incógnito  reviste; 

vuestra  madre  al  espirar 

tras  de  agonía  cruel, 

me  confió  este  papel, 

obligándome  á  jurar 

que  sólo  á  vos  lo  daría. 

Díjome  que  en  alta  esfera 

nacisteis;  que  noble  era 

vuestro  padre,  y  que  algún  día....» 

— No  dijo  irás,  y  el  dolor 

la  voz  ahogó  en  su  garganta; 

¡aquella  escena  me  espanta! 

¡Siento  al  recordarla  horror!  

Una  brusca  sacudida 
la  enferma  experimentó; 
en  sus  pupilas  tembló 
el  postrer  rayo  de  vida, 
y  cayendo  como  un  tronco 
á  PUS  hijos  abrazada, 
fijó  en  ellos  su  mirada; 
se  escuchó  un  sonido  ronco, 
la  miré,  ya  estaba  inerte.' 
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¡Cual  si  estuviera  euclavado, 

quedóme  petrificado 

ante  aquel  lecho  de  muerte! 

(Pausa.) 

Escena  sombría  y  muda 

que  ténue  luz  alumbraba, 

en  tanto  que  se  agitaba 

en  mi  espíritu  la  duda 

retorciendo  en  mi  razón, 

cual  gigantesca  polea, 

el  pensamiento  y  la  idea 

rasgándome  el  corazón. 
TÉLL.      ¿Y  no  llegaste  á  saber 

por  qué  extraña  coincidencia 

datos  de  tal  trascendencia 

poseía  esa  mujer...? 
Flav.      Porque  me  crié  á  su  lado 

y  mi  madre  verdadera 

le  confió  

Tell.  ¿Ella  era?..  . 

Flav.     La  que  me  hubo  amamantado. 
TÉLL.      Abandona  ya,  señor, 

esa  profunda  tristeza. 
Flav.     El  volcán  en  mi  cabeza 

se  agita  amenazador. 
TÉLL.      Harás  que  mi  furia  estalle 

y  que  te  pierda  el  respeto. 
Flav.     Hasta  dar  con  el  secreto 

es  imposible  que  calle 

en  mí  la  voz  del  deber:  « 

fundo  en  ella  mi  esperanza. 

[Breve  pausa.) 
TÉLL.      Mucho  ya  la  noche  avanza. 
Flav.     ¡Partamos!  Lo  he  de  saber.  (  Vánse.) 


ESCENA  IX. 


GRACIANO  Y  TRISTÁN  — Aparecen  por  elsegmdo  término  derecha, 
avanzando  cautelosamente,  seguidos  de  cuatro  embozados. 

Trist.     ¿No  te  olvidaste  de  nada? 
Glac.      Ya  les  di  mis  instrucciones, 
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que  en  aquestas  ocasiones 

para  ganar  la  jornada 

lo  importante  es  la  destreza, 
Trist.     ¡Valientes  y  audaces  son! 
Grac.      Aquí  más  que  corazón 

lo  que  hace  falta  es  cabeza. 

¡Mucho  tarda  ya  en  salir! 

{Mirando  hácia  el  templo.) 
Trist .     Tanto  mejor  para  el  caso, 

porque  saldremos  del  paso 

sin  el  acero  lucir. 
Grac.      Mas  vé  que  solas  no  vienen. 
Trist.     ¿Te  preocupa  el  rapáz? 
Grac.      Téngole  por  muy  audaz. 
Trist.     ¿Tales  cosas  te  detienen? 

¿Tienes  miedo....? 
Grac.  ¡Vive  Dios!. ... 

¿Qué  has  dicho?  ¡Me  juzgas  mal! 

Cuando  se  haga  la  señal 

veremos  quién  de  los  dos 

con  más  audacia  se  porta 

y  mejor  la  lucha  empeña. 
Trist.     [Señalando  la  puerta  del  templo .) 

Allí  asoman  paje  y  dueña; 

ya  la  dilación  es  corta. 
Grac.     Pues  el  rostro  recatad 

y  seguidme  por  aquí, 

[Señalando  el  segwido  término  de  la  izquierda . ) 

y  cuando  avise  yo  

Trist.  Sí, 

ya  todos  saben  

Grac.  ¡Callad!... 

ESCENA  X. 

DICHOS,  DOÑA  LUZ,  ROSALÍA  Y  ENRIQUE. — Flamano  y  Téllez,  cuando 
lo  indique  el  diálogo.  Graciano  y  los  que  le  acompañan  se  replegan 
hácia  el  fondo,  tomando  todas  las  precauciones  necesarias  para  que 
no  se  note  su  presencia.  Dos  versos  antes  de  que  el  diálogo  marque  su 
salida,  avanzarán  cautelosamente,  perdiénd,ose por  la  calle  que  se  su- 
pone corresponde  al  primer  término  de  la  izquierda. 

Ros.        ¡Qué  bueno  estuvo  el  sermón! 
¡Es  un  sábio  Fray  Tomás! 
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Enr.      No  nos  detengamos  más, 

que  cerca  de  las  diez  son; 

ya  don  Lope  con  cuidado 

por  nosotros  se  hallará, 

y  tranquilo  no  estará 

hasta  vernos  á  su  lado. 
Luz.       ¡Tarde  acabó  la  novena! 

nadie  en  la  plaza  se  vé; 

marchemos. 
Enr.  Yo  os  guiaré, 

que  aunque  es  la  noche  serena 

conviene        (  Vdnse  por  el  primer  término  izquierda,  y 

apenas  han  desaparecido  se  oye  un  grito  y  ruido  de  es- 
padas.) 

Luz.       [Desde  dentro.)  ¡Enrique! 

{Retroceden  de  nuevo  á  escena,  defendidos  por  Enrique,  que 
riñe  con  Tristán  y  los  suyos.) 

Ros.  ¡Favor! 

Enr.       ¡Miserables!  ¡Vil  canalla! 
¡Cobardes! 

Luz.  ¡Socorro! 

Trtst.  ¡Calla! 
¡Oh,  Por  Lucifer! 

Enr.  ¡Traidor! 

(aS*^  arrojan  varios  de  los  enmascarados  sobre  Enrique,  le 
sujetan  y  le  tapan  la  loca.  Graciano  se  apodera  de  Doña 
Luz,  y  varios  de  los  suyos  de  Rosalía.) 

Grao.     ¡Sujetadle!  pronto. ..  asi. 

[Enrique  y  Doña  Luz  hacen  esfuerzos  por  desasirse.  En- 
tran bruscamente  por  el  segundo  término  izquierda,  Flavia- 
no  y  Téllez.  El  primero  riñe  con  Graciano  y  los  suyos,  y  el 
segundo  con  Tristán  y  los  que  sujetan  á  Enrique.) 

Tell.      ¡Es  ya  tarde!  ¡Vive  Cristo!. . . 

Flav.      ¡Mal  mi  cólera  resisto!. . . 

¡Dios  tenga  piedad  de  ti! . . . 
[Dirigiéndose  á  Graciano.) 
Teiago  tu  vida  en  mi  mano. 
¡Huye!... 

Grac.  ¡Me  ciega  el  coraje! . . . 

¡Cuando  de  un  tajo  te  raje! 

Flav.     ¿Que  no?  ¡Pues  muere,  villano! ... 

(Hiere  en  el  pecho  á  Graciano.  Este  suelta  á  Doña  Luz,  y 
los  demás  huyen  al  verle  caer  herido.  Flaviano  entre  tanto 
se  apodera  de  Doña  Lwi  que  cae  desmayada  en  sus  brazos . 
Téllez  ha  conseguido  libertar  á  Enrique,  y  ambos  en  unión 
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de  Rosalía,  se  aprocsiman  al  pmto  donde  se  halla  el  cuerpo 

inerte  de  Graciano,  junto  al  cual,  con  la  espada  desnuda  y 

sosteniendo  á  Doña  Luz,  se  halla  Flaviano.) 
Grac.     \^^\áÍQ,i6\i\  [Cae  desplomado.) 
TÉLL.  ¡Muerto! 
Enr.  i  Partamos! 

[Al  contemplar  la  hermosura  de  Doña  Luz,  se  queda  exta- 

siado  mirándola.) 

¡Cuán  bella! 
Ros.  ¿Qué  hacer  ahora? 

Tell.     De  contemplarla  no  es  hora. 

Sigúeme .  (A  Flaviano . ) 
Ros.  ¡Dios  mío! 

TÉLL-  í 

Enr,       i  ¡Huyamos! 

( Toda  esta  escena  dele  decirse  con  excesiva  rapidez  y  pre- 
cisión, para  que  el  efecto  escénico  sea  completo.  El  Direc- 
tor de  escena  la  detallará,  sin  embargo,  como  le  sugiera  su 
talento.) 

Flav.      Sí,  vamos  sin  dilación. 

¡Qué  angelical  criatura! 
Tan  sobrehumana  hermosura 
me  quema  ya  el  corazón. 

( Toma  en  sus  brazos  á  Doña  Luz  y  sale  por  la  primera  iz- 
quierda.) 

CAE  E:>  telón  CON  RAPIDEZ. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


•Illlllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllll.lllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllfllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllll<llil>< 


Salón  gótico,  decorado  con  arreglo  al  gusto  de  la  época.  Puertas  ojivales,  una 
grande  al  foro,  dos  más  pequeñas  á  la  derecha.  A  la  izquierda  un  balcón,  pano- 
plias de  armas,  armaduras,  etc.  Tras  de  la  puerta  del  foro  se  ve  una  galería  es- 
paciosa que  se  supone  dá  á  un  jardm.  A  la  izquierda,  en  primer  término,  mesa 
cubierta  con  un  tapete  encarnado,  junto  á  ella  un  gran  sillón  de  talla  gótica.  Ta- 
buretes distribuidos  por  la  estancia.  Se  supone  que  da  principio  la  acción  al  de- 
clinar la  tarde . 


ACTO  SEGUNDO 


ESCENA  PRIMERA 


ENRIQUE,   después  ROSALÍA. 


Ros. 


Enr. 


Enr. 


Ros. 


Mala  hora  escogístes; 
pasó  la  noche  agitada 
y  reposa. 
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Enr.  Pues  importa 

que  sin  la  menor  tardanza 

le  digáis  que  hablarle  quiero. 
Ros.       Díme  á  mi  de  qué  se  trata 

y  yo  lo  haré. . . 
Enr.       "  No  es  preciso. 

Procurad  que  pronto  salga 

que  el  asunto  es  importante 

y  la  impaciencia  me  mata. 
Ros .        Yo  su  descanso  no  turbo 

sin  saber  cuál  es  la  causa . . . 
Enr.       ¡Es  testaruda  la  dueña 

y  muy  curiosa  y  pesada! 
Rqs.        ¡Es  el  rapáz  org^loso 

y  osadía  no  le  falta! 
Enr.       Ni  á  vos  un  palmo  de  lengua. 

¡Fáltaos  sólo  una  mordaza! 
Ros.        ¡Calle  el  insolente  paje, 

y  váyase  enhoramala! 
Enr.      Calle  la  curiosa  dueña, 

y  deje  ya  de  ser  sandia. 

¡He  de  ver  á  mi  señora! 
Ros .        ¡No  será! 
Enr.  ¡Cristo  me  valga! 

¡Más  mi  ^paciencia  no  apure! . . . 

Ahorre  explicaciones  vanas.  . . 

y  avise  ó  ¡por  Bel  cebú! . . . 

si  un  momento  se  retarda 

que  nos  han  de  oir  los  sordos . . . 
Ros.       ¡A  mi  con  esa  amenaza! . . . 

¡Sois  de  sobra  libertino; 

un  lenguaráz,  un  canalla!. , . 
Enr.       ¡Vos  una  vieja  gazmoña, 

que  todo  el  día  se  pasa 

oraciones  masticando 

y  lleva  el  diablo  en  el  alma! 
Ros.        ¡Rufián...!  ¡Mal  nacido!... 
Enr.  ¡Bruja! 
Ros.  ¡Descortés! 

Enr.       {Con  acento  burlón.)  ¡Miren  la  dama! . . . 

¡Una  dueña  quintañona 

de  ilustre  y  alta  prosapia 

que  en  linea  recta  desciende 

de  la  reina  Doña  Juana! 
Ros.        ¡Esto  más!...  ¡Sois  un  villano!... 
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Enr.       ¡Ni  el  diablo  mismo  os  aguanta! . . . 

[Doña  Luz  sale  primera  derecha.) 


ESCENA  11. 


Dichos  y  DOÑA  luz. 


Luz.       ¿Qué  significa  este  ruido?.  . 

Enr.  ¡Rosalía!... 

Ros.  jEl  truhán!. . 

Luz.  ¡Basta! 
De  observar  te  cuidas  poco 
mis  órdenes,  y  me  cansa 
ver,  que  evitas  el  cumplirlas, 
y  dás  mucho  en  olvidarlas. 

Enr.       (Va  á  pegar  un  estallido 
si  el  coraje  no  descarga.) 

Ros.        ¡Es  el  rapáz  un  menguado 

que  ni  aun  respeta  las  canas! . . . 

Enr.       (¿No  lo  dije?)  ¡Por  mi  vida, 
que  si  quien  sois  no  mirara 
y  á  mi  señora  el  respeto 
no  me  sirviera  de  valla, 
memoria  guardárais  siempre 
de  vuestras  necias  palabras! 

Luz.       ¡Silencio,  dije! 

Enr.  ¡Enmudezco!... 

Ros .       Diz  que  era  importante . 

Luz.  ¡Calla! 
Por  el  jardín  paseando 
mi  padre  há  poco  se  hallaba: 
que  puede  verme  le  anuncia 
y  tú  en  mi  aposento  aguarda. 

Ros.       Voy  al  punto.  (¡He  de  vengarme!) 
¡Y  no  poder  saber  nada! . . . 
¡Intentaré!  ¡Yo  te  juro 
que  con  creces  me  la  pagas!.. . 
(  Váse/oro  mirando  de  reojo  á  Enrique.) 
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ESCENA  III. 


'    DONA  LUZ  2/  ENRIQUE. 


Enr.       ¡Por  fin,  Doña  Luz!  ¡Albricias!. . 
■Terminen  ya  vuestras  ánsias! 
¡Lo  lie  visto! 

Luz.       ¿A.  quién?  á  Flaviano?. . . 

Enr.       Encuéntrase  en  Salamanca. 

Luz .       ( Con  gran  interés  y  ansiedad. ) 
¿Acaso  te  equivocaste?  ■ 

Enr.       ¡No  por  DiosI ...  El  era. 

Luz.  ¡Habla! 
Me  asesina  la  impaciencia. 

Enr.       Pues  oidme:  Aun  no  eran  dadas 
las  doce;  junto  á  las  Dueñas 
á  Don  Ramiro  esperaba 
orden  cumpliendo  del  Conde. 
De  pronto,  cual  sombra  vaga, 
deslizóse  ante  mis  ojos 
embozado  en  roja  capa 
un  caballero,  que,  al  punto 
por  su  apostura  bizarra, 
por  su  varonil  aspecto 
é  incomparable  arrogancia;, 
reconocí.  Era  Flaviano. 

Luz.  ¡Prosigue! 

Enr.  ¡Tened  más  calma! 

Seguido  de  su  escudero, 
que  nunca  de  él  se  separa,  - 
les  vi  cruzar  varias  calles, 
siempre  con  rápida  marcha; 
llegar  á  la  de  San  Pablo, 
atravesar  la  mural! a 
por  la  puerta  de  aquel  nombre, 
y  en  Santa  María  la  Blanca 
entrar  en  una  hostería. 
Temiendo  que  se  notara 
mi  ausencia  por  Don  Ramiro, 
retrocedí  á  mi  atalaya, 
y  ya  cumplidas  sus  órdenes. 
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comprendiendo  la  importancia 
que  Doña,¿uz,  mi  señora, 
daría  al  hecko,  os  buscaba, 
cuando  esa  dueña  

Luz.  Pues  bien; 

si  tienes  prudencia  y  maña, 
gran  favor  puedes  hacerme . 

Enr.  ¡Hablad! 

Luz.  ¡Cuando  el  Conde  vaya, 

según  tiene  por  costumbre, 
al  Templo  de  Trinitarias, 
del  capitán  vas  en  busca, 
y  en  esa  calle  inmediata 
al  jardín,  hazle  que  espere- 
te  acercas;  en  la  ventana 
estaré  de  mi  aposento . 

Enr.       ¡Mas si  la  dueña  notara! ... 

¡Es  muy  capaz  por  vengarse 
de  avisar!... 

Luz.  Yo  de  alejarla 

cuidaré. 

Enr.  ¡Más  no  replico! 

Podéis  estar  confiada; 
que  apercibida  la  seña 
sé  lo  que  el  deber  me  manda. 

Luz.       El  servicio  que  me  prestas 

me  obliga  á  gratitud  tanta  

Enr.      Basta  ya,  que  no  vacilo, 

porque  es  tanto  lo  que  os  ama 
este  huérfano,  señora, 
tanto  lo  que  os  idolatra, 
que  por  el  pesar  quitaros, 
ó  evitaros  una  lágrima, 
si  tuviera  cien  mil  vidas 
las  cien  mil  os  consagrara. 

Luz.       Proceder  tan  generoso 
mi  voluntad  avasalla, 
y  á  pagártelo  me  obligo... 
Pero  ya  la  tarde  avanza, 
y  urge  sin  perder  instante.... 

Enr.       ¡Descuidad!  Esta  jornada, 

á  fé  de  Enrique,  os  prometo 

que  la  gano.  ¡Siento  que  hablan!.. 

¡Dios  os  guarde! 

Luz.  ¡Que  él  te  ampare! 
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¡Contigo  va  mi  esperanza! 

(Váse  Enrique,  foro.) 


ESCENA  IV. 


DOÑA  LUZ  sola. 

Til,  que  miras  desde  el  cielo, 
mi  angustia  ¡madre  adorada! 
ruega  porque  no  se  cumpla 
mi  sacrificio,  y  aparta 
de  la  mente  de  mi  padre 
ese  plan,  que  es  mi  desgracia, 
cuyo  recuerdo  tan  sólo 
mi  corazón  despedaza, 
aniquila  mi  existencia; 
vierte  en  mis  arterias  lava, 
tortura  mi  pensamiento, 
y  hasta  el  abismo  me  arastra! 


ESCENA  V 


DOÑA  LUZ  y  DQs  LOPE. — Sale  Don  Zope  por  el  foro  pausadamente 
en  actitud  severa.  Se  sienta  en  el  sillón 


Lope.      ¿Que  ya  te  encuentras  mejor 
deduzco  por  tu  semblante?. . . 

Luz.       (¡Dadme  energia  bastante  , 

Dios  mió! . . . )  ¡Padre  y  señor! . . . 

Lope.      Juzgo  no  haberme  engañado 
y  ¡á  fé  que  lo  deseaba! . . . 
El  plazo  esta  noche  acaba 
para  tu  enlace  fijado 
con  el  Duque,  y  es  forzoso 
lo  prometido  cumplir. 
De  mi  no  se  ha  de  decir, 
pues  seria  vergonzoso 
que  á  mi  palabra  falté. 

Luz.  ¡Señor!.., 
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Lope.      (Con  energía  )  ¡Es  mi  voluntad! 

Luz.       Siempre  vuestra  autoridad 
reconocí  y  acaté, 
y  jamás  el  labio  mió 
formuló  una  sola  queja; 
mas  agudo  dardo  deja 
en  mi  alma,  el  tono  frió 
que  ha  tiempo  conmigo  usáis: 
y  aunque  pretendo  saber 
cuál  puede  la  causa  ser, 
de  ocultármela  cuidáis. 

Lope.      Esta  crónica  dolencia 

que  extinguirá  en  mi  pupila 
la  luz,  y  que  me  aniquila 
á  despecho  de  la  ciencia, 
trocóme  en  huraño  y  rudo; 
mas  no  tanto  que  de  amarte 
me  olvide,  y  de  procurarte 
la  felicidad. 

Luz.  No  dudo 

que  os  guia  buena  intención^ 
ni  sospecho  

Lope.  ¡No,  á  fé  mia! 

Hállase  cercano  el  día 
en  que  deje  esta  mansión 
para  siempre,  y  por  lo  mismo 
me  inquieta  mucho  tu  suerte. 

Luz.       ¿A  qué  pensar  en  la  muerte? 

Lope.      En  reflexiones  me  abismo 
que  me  hacen  temer  por  tí; 
mas  ya  la  unión  realizada 
con  el  Duque,  no  habrá  nada 
que  me  inquiete.  Sólo  así 
mi  hora  postrera  llegar 
veré,  sin  ningún  recelo, 
pues  que  sólamente  anhelo 
tu  dicha  eterna  labrar. 

Luz.       Permitidme  que  os  arguya 
señor,  por  la  vez  primera, 
que  tarde  mañana  fuera. 
Si  aspiráis  á  que  concluya 
mi  ventura,  y  el  horror 
de  tal  modo  en  mí  se  cebe 
que  á  la  demencia  me  lleve. . . 
jY  que  me  mate  el  dolor! 
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¡Hacedme  de  ese  hombre  esposa! 
¡Persistid  en  vuestro  empeño 
de  darme  al  Duque  por  dueño, 
y  habréis  cavado  mi  fosa! 
Que  la  ley  de  la  pasión 
tiene  un  sólo  derrotero, 
y  no  hay  potestad,  ni  fuero, 
iíii  título,  ni  razón, 
que  triunfe  en  tamaña  empresa. 
Podréis  al  altar  llevarme, 
mas  á  que  acepte  obligarme 
por  medio  de  una  promesa 
de  Don  Ramiro,  el  amor 
fuera  horrible  iniquidad. 
¡Si  sufre  la  honestidad 
precipita  al  impudor! 

( Tanto  los  dos  últimos  versos  como  los  que  siguen,  dele  de- 
cirlos la  actriz  que  tenga  á  su  cargo  el  papel  de  Doña  Luz 
con  arrogancia  progresiva.) 
¡Yo  de  ese  hombre  en  los  brazos, 
no  dejar  ni  un  sólo  instante 
de  oir  su  palabra  amante ! 
¡Yo  soportar  sus  abrazos 
¡sin  percibir  mi  tortura, 
en  su  codicia  impudente, 
grabar  el  sello  en  mi  frente 
de  pasión  brutal  é  impura! — 
¡á  un  tiempo  alhago  y  rugido 
de  un  goce  no  satisfecho 
que  lo  sanciona  un  derecho 

ante  el  altar  adquiridol  

¡Tanto  me  abruma  esta  idea, 
pesa  en  mi  de  modo  tal, 
que  tengo  por  menos  mal 
antes  de  que  suya  sea,  * 
y  entiendo  que  es  menos  fuerte 
en  vez  de  verme  á  él  unida, 
en  el  albor  de  la  vida 
desposarme  con  la  muerte. 
Lope.      (Levantándose  en  actitud  iracunda  del  sillón.) 
¿Tal  he  escuchado,  y  callé?. . 
¡Cuando  á  tanto  te  atreviste, 
sin  duda  no  comprendiste 
que  aquello  que  quise  fué! . . . 
¡Si  aún  explicarme  no  puedo 
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tán inaudita  osadía! . . . 
Luz.       Os  dije  lo  que  sentía. 

Matadme,  pero  no  cedo. 

Cése  combate  tan  rudo 

y  pues  no  os  rinde  mi  llanto, 

por  término  á  este  quebranto 

cortad  de  mi  vida  el  nudo. 
Lope.      ¡Basta  ya,  desventurada! . . . 

¿Amas  tal  vez  á  otro  hombre  ? 

Si  es  asi  ¡Al  punto  su  nombre! 

Luz.       Juro  no  ocultaros  nada 

en  esta  suprema  hora.  {Breve pausa.) 

Aún  el  año  no  cumplió 

que  mi  honra  defendió 

de  una  asechanza  traidora 

por  el  de  Monforte  urdida, 

un  valiente  caballero, 

cortando  su  propio  acero 

de  un  miserable  la  vida. 

Desde  entonces,  por  su  brío, 

su  arrogancia,  su  destreza 

y  su  varonil  belleza, 

ie  idolatra  el  pecho  mío. 

Flaviano  su  nombre  es: 

con  heroísmo  luchando, 

renombre  fué  conquistando 

del  plomo  y  hierro  á  través. 

Su  imagen  de  mi  memoria 

nadie  arrancarme  podrá; 

el  barro  sucumbirá, 

mas  la  vida  es  transitoria, 

fugaz  el  placer  y  el  duelo 

y,  como  en  esto  me  fundo, 

si  no  soy  suya  en  el  mundo, 

con  él  me  uniré  en  el  cíelo. 

{Esta  última  redondilla  dele  decirse  acentuando  mucho  el 
tono  patético.) 
Lope.      {Con  coraje  muy  acentuado.) 
Jamás  pude  imaginar 
que  nadie  aquí  se  atreviera 
por  un  instante  siquiera 
como  tú  lo  has  hecho  á  hablar. 
Olvidéme  de  mí  mismo 
cuando  ultraje  tal  sufrí, 
y  el  castigo  no  te  di, 
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que mereció  tu  cinismo. 

¿A  mi  tal  baldón  y  mengua? 

¡Después  de  haberlo  escuchado, 

no  sé  cómo  no  hé  arrancado 

de  raiz  tu  torpe  lengua! 
Luz,       Vos  mismo  su  noble  acción 

con  entusiasmo  aplaudisteis, 

vuestra  amistad  le  ofrecisteis. . . 
Lope.      A  un  hombre  de  corazón 

ajena  es  la  ingratitud. 

Si  por  ti  esgrimió  el  acero, 

cumplió  como  caballero, 

y  esta  no  es  rara  virtud . 
Luz.       Su  oportuna  intervención 

la  red  destruyó,  que  urdia 

en  contra  de  la  honra  mia, 

el  de  noble  condición. 
Lope.      Mientras  que  una  prueba  real 

de  esa  acusación  no  exista, 

no  pretendas  que  desista. 
Luz,       Tengo  la  prueba  moral. 
Lope.      ¡Basta  de  nécios  temores! 

¡Del  Duque  serás  esposa! ... 
Luz.        [Con  inquehrantahle  firmeza.) 

¡Ved  que  á  una  lucha  espantosa 

de  indescriptibles  horrores 

vuestra  autoridad  me  entrega! 

¡Ved  la  pena  que  me  aflije! . . . 
Lope.      {Con  acento  colérico .] 

iPor  última  vez  lo  dije! . . . 

Mi  palabra  no  se  plega 

á  infundada  aberración. 
Luz.       {Con  acento  angustioso .) 

¡Padre! 

Lope.  Ni  una  frase  más . 

Luz.       {Irguiéndose  con  altivez  y  desesperación.) 

¡Pues  no  esperéis  que  jamás 

consienta  en  aquesta  unión! 
Lope,      {Ciego  de  cólera  coje  á  Doña  Luz  por  un  brazo,  obligándola 

casi  á  arrodillarse) . 

¿Qué  dijiste,  desdichada? 

¡Si  no  lo  quiero  creer! 

Mañana  al  amanecer 

estarás  ya  desposada 

porque  asi  cuadra  á  mis  planes. 
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Todo  ya  dispuesto  está, 
y  en  mi  castillo  será. 
Luz.       Son  inútiles  afanes. 
¡Matadme! 

¡La  muerte  espero! 
¡Herid,  señor,  sin  piedad! 
Lope.      ¡Insensata!  {Con  mayor  cólera) 

Luz.  ¡Ah!  [Sin  ^oder  contsner  %n  grito  de  terror .) 

{Aparece  Don  Ramiro  y  se  arroja  entre  ambos.) 
Lope.  ¿Quién?  {Breve  pausa.) 

Duque.  Calmad, 

Don  Lope,  el  coraje  ñero. . . 


ESCENA  VI 


Dichos  y  el  Duque. 

UíPX  ¿Vos? 

Luz.  (¡El  aquí!) 

Duque,  Esos  enojos 

dad  al  olvido  con  ella 
y  calmen  vuestra  querella 
las  perlas  que  hay  en  sus  ojos. 

Lope.      Tinto  en  su  sangre  se  hallara 
si  vos  no  acudís  tan  presto, 
y  en  este  instante  funesto 
con  su  existencia  acabara . 
{Guardando  el  puñal,) 
Por  ir  de  su  bien  en  pos 
y  su  dicha  consumar. . . 

Luz.       Aspiráis  á  conquistar 
prerogativas  de  Dios 
entendiendo  que  es  posible 
á  la  pasión  poner  valla. . . 
¡Jamás  existió  muralla 
para  lo  que  es  intangible! . . . 
¡Abolir  el  sentimiento, 
modelar  el  corazón, 
prescindir  de  la  razón, 
y  encauzar  el  pensamiento! . . . 
Es  grandiosa  preeminencia 
vedada  á  la  humana  grey. . , 
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¡En  lo  inmaterial,  la  ley 
emana  de  la  conciencia! . . . 
Lope.      {La  coje  de  nuevo  por  la  mano.  Acento  reconcentrado  y 
frió.) 

Me  convencerá  mejor 
tan  ingeniosa  teoria 
cuando  luzca  el  nuevo  dia. 
Luz.       Con  acento  suplicante.) 
(¡Ved!... 

LoPÉ.      {Con  sequedad.)  i'Ni  unsi  frsLSel 

Luz.       {Breve  pausa.)  ¡Señor! 

Vuestra  vénia  me  otorgad 

para  ir  á  mi  aposento. 

¡Me  invade  ya  el  desaliento 

y  me  mata  la  ansiedad! 

¡Si  Flaviano!.. . 
Duque.  ¡Huye  de  mi! 

Lope.      i  Vé  en  buen  hora! 
Duque.  ¡Cuán  hermosa' 

¡Mañana  será  mi  esposa! 
Luz.       ¡Porque...  Diosmio...  naci! 
Lope.      (Acercándose  á  Doña  Lwi  en  voz  baja  pero  enérgica) 

Cuando  haj^a  entrado  la  noche 

saldremos. 
Luz.  ¡Padrel 
Lope.  ¡No  más! 

¡Dispuesto  todo  tendrás! . . . 
Duque.    ¡Ni  una  frase,  ni  un  reproche! 

¡Su  desdén  inalterable 

más  y  más  de  amor  me  abrasa! 
Luz.       ¡Cada  momento  que  pasa 

lo  encuentro  más  despreciable! 
(  Váse  primera  derecha. ) 


ESCENA  VII 


DON  LOPE  y  el  DVQVE. 

Duque.  Ruda  ha  sido  la  batalla 
y  arrogante  la  protesta. 

Lope.     Jamás  imaginar  pude 

tan  pertinaz  resistencia. 
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Lope. 


Duque. 
Lope. 


Duque.    Temo  que  ante  su  desvío 

se  estrelle  vuestra  entereza 
y  la  energía  no  baste 
ni  los  alardes  de  fuerza. 
Algo  que  no  sospecháis 
con  vuestros  planes  dá  en  tierra, 
su  desdén  conmigo  explica 
y  su  valor  alimenta . 
¿No  adivináis? 

No  adivino. 
¡Acabe  tanta  reserva 
y  explicados! 

¡Voy  á  hacerlo! 
Tened  antes,  Duque,  en  cuenta, 
que  es  mi  voluntad  tan  firme 
que  no  hay  nada  que  la  tuerza 
y  no  le  consiento  á  nadie 
la  duda  en  esta  materia. 
Si  á  dar  mi  palabra  llego 
no  lo  hago  en  balde.  A  esta  idea 
en  la  memoria  haced  sitio, 
y  no  olvidéis  la  advertencia. 
Duque.    No  fué  mi  intento,  Don  Lope, 
dudar  de  vuestra  firmeza. 
Conozco  vuestro  carácter 
y  sé  que  no  se  doblega. 
Mas  héme  enterado  ha  poco 
de  que  en  la  ciudad  se  encuentra 
cierto  capitán  bizarro 
que  á  Doña  Luz  galantea 
y  la  requirió  de  amores 
antes  de  ahora. 
Lope  .  Aunque  fuera 

Lucifér  mismo  en  persona 
y  con  propósito  venga 
de  intentar  una  asechanza 
de  mi  limpio  honor  en  mengua. . . 
¡Vive  Dios!... que  aunque  caduco 
á  causa  de  mis  dolencias, 
tengo  en  el  pecho  coraje; 
¡aun  el  brazo  no  me  tiembla!. . . 
y  puedo  arrancar  la  vida 
al  que  á  mi  honra  se  atreva. 
Duque     No  lo  dije  yo  por  tanto; 

más  no  estorba  la  cautela 
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en  estos  casos  y  es  cuerdqi^ 
no  abandonar  la  prudenc¿<^' 
por  lo  demás,  señor  Conde, 
permitidme  que  os  advierta, 
pues  que  Luz  va  á  ser  mi  esposa 
y  ya  es  mía  la  honra  vuestra; 
que  en  tanto  yo  al  cinto  lleve 
buena  espada,  no  me  llena 
mirar  por  vos  defendido 
lo  que  á  mi  en  rigor  me  afecta 

Lope.      Más  en  aquesto  no  hablemos, 
y  cuando  las  ocho  sean 
os  aguardo. 

Duque.  ¡Que  me  place! 

Lope.      ¡Há  ya  tiempo  que  me  esperan!.. . 
¡Dispensad,  Duque!... 

Duque.  ¡Salgamos! 
¿Tanta  dicha  me  enagena!  . . 
(  Vánse  lentamente  por  el  foro. ) 


ESCENA  VIH. 


Flaviano,  Enrique,  después  Tellez. 


Emr.      Aguardad  en  esta  estancia 

que  á  mi  señora  prevenga, 

vuestra  llegada, 
Flav.  ¡Vé  al  punto! .. . 

(  Váse  Enrique  primera  derecha.) 

Más  es  fiebre  que  impaciencia 

la  que  en  mi  alma  se  agita 

por  mirarla  de  mí  cerca. 

¡Téllez!  ¿Tú  ^  aquí?... 

( Téllez  que  habrá  permanecido  oculto  durante  los  versos  an- 
teriores aparecerá  con  cierta  timidez  por  el  foro.) 
{Flaviano  al  notar  su  presencia  se  vuelve  hrxhscamente  en 
actitud  severa, ) 
TÉLL.  Te  he  seguido 

sin  que  permiso  me  dieras, 
porque  temo  que  esta  casa 
nos  ha  de  ser  muy  funesta. 
¿En  peligro  tú  aquí  dentro 
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y  yo  sin  ninguno  afuera?.. . 
No  lo  esperes  ¡Por  San  Jaime!.. . 
Si  es  que  al  fin  ha  de  haber  gresca, 
esperwque  mi  tizona 
no  reluzca  la  postrera. 
1'lav.      De  que  tu  adhesión  estimo 
te  di  numerosas  pruebas; 
mas  en  la  ocasión  presente 
peca  de  imprudente  y  necia. 
No  hé  menester  de  ti  ahora. 
Vete,  y  junto  á  la  poterna 
de  ese  jardin,  mi  regreso 
con  tranquilidad  espera. 
¡Mira  señor! . . . 

¡Basta,  dije! 
¡El  peligro  considera 
y  no  intentes!... 

¡Por  mi  vida!.. . 
¡Me  cansan  tantas  simplezas!.,. 
¡Eres  testarudo  y  terco 
y  con  mi  cachaza^ juegas!. . . 
¿Soñar  acaso  pudiste 
que  tras  de  tan  larga  ausencia, 
ya  calmados  los  tumultos 
en  Flandes,  aquí  viniera 
para  huir  cobardemente, 
en  el  momento  de  verla?.  . 
Pues,  ¡si  tal  cosa  pensaste!... 
¡Si  tan  absurda  sospecha 
llegó  á  concebir  tu  mente. . . 
hicisteme  grave  ofensa. 
¿Cuándo  has  visto  que  al  peligro 
la  faz  un  punto  volviera? 
Porque  en  tu  brío  y  arrojo 
jamás  hizo  el  miedo  mella, 
sospecho  que . . . 

¡Vive  el  Cielo!. .. 
Abandona  esas  quimeras. 
{Animándose  gradualmente .) 
¡No  ver  su  angelical  rostro 
en  que  la  naturaleza 
se  perfeccionó  á  si  misma 
con  creación  tan  completa! . . . 
¡Ser,  más  soñado,  que  visto 
de  lo  imperfecto,  protesta, 
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lujo,  de  la  esplendidez 

de  lo  inmaterial,  idea 

corrección  de  lo  divino 

derroche  de  la  belleza, 

complemento  á  lo  sublime 

cuya  artistica  silueta, 

grabada  estará  en  mi  alma 

mientras  que  yo  vida  tenga. 
TÉLL.      ¡Loco  estás  por  vida  mía 

y  liarás  que  loco  me  vuelva! . . . 

que  Icco  y  enamorado 

diz  que  es  una  cosa  mesma. 

Figuróme  que  era  mozo 

al  oir  tales  lindezas 

y  ya  encontraba  disculpa ... 
Flav.      Alguien  por  allí  se  acerca  {primera  derecha. ) 

¡Vete!... 

Tell.  ¿Insistes  todavía? 

Flav.     Más  que  nunca,  aunque  tuviera 

que  abrirme  paso  á  estocadas 

para  llegar  hasta  ella. 
TÉLL.      ¡Voyme  pues! 
Flav.  ¡Sin  más  tardanza 

y  donde  te  dije,  espera. 
Tell.      Rondaré  junto  á  esas  tapias 

por  lo  que  acontecer  pueda. )  ( Vásepor  el  foro.) 
Flav.      ¡Se  aproximan!  ¡Por  Dios  vivo!.. . 

que  está  más  que  nunca  bella!!.,, 


ESCENA  IX. 


Doña  Luz  y  Flaviano. 

Al  aparecer  doña  Lm,  Flaviano  corre  á  su  encuentro,  se 

abrazan  ambos  con  el  mayor  trasporte.) 
Flav.     ¡Luz  querida! . . . 
Luz.  ¡Mi  Flaviano!... 

Flav.      ¡Mi  bien;  mi  gloria,  mi  cielo; 

por  fln  mi  constante  anhelo 

rompiendo  el  yugo  tirano 

que  me  alejaba  de  tí 

consiguió  de  nuevo  verte, 


—  43- 


¡cuánto  he  temido  perderte!. . . 

Luz.        ¡Mucho  también  padecí 
con  tu  ausencia! . . . 

Flav.  ¡Vida  mía!... 

¡Deidad  trocada  en  mujer!... 
¡Si  asesinara  el  placer, 
de  existir  dejado  habría!.. . 
De  tí  el  deber  me  alejó 
con  sañuda  crueldad... 

Luz.       Dueño  de  mí  voluntad 
el  alma  te  proclamó 
y  aunque  fué  rudo  el  martirio 
tu  presencia  lo  deshace 
y  con  nuevo  ardor  renace 
de  mi  amoroso  delirio, 
el  fuego  de  una  pasión 
al  par  de  la  tuya  intensa. 

Flav.      Avasalladora,  inmensa, 

de  imposible  explicación. .. 
¡Tan  grande,  que  el  pensamiento 
ni  siquiera  la  concibe. . . 
¿Con  qué  frase  se  describe 
lo  ideal  del  sentimiento?. . . 

Luz.       Inmerecido  homenaje 

del  afán  con  que  me  miras. 

Flav.     Para  el  amor  que  me  inspiras, 
ni  existe  humano  lenguaje, 
ni  hay  concepto  suficiente 
que  ciña  con  propiedad, 
la  grandiosa  inmensidad 
de  una  pasión  tan  vehemente. 
¡Rebusca  en  tu  fantasía 
algo...  que  indescrito  séa 
y  tendrás  pálida  idéa 
de  la  ciega  idolatría 
que  experimento  por  ti! . . . 

I  grande,  sublime,  infinita... 

¡El  amor  que  en  mí  se  agita, 
no  es  ya  amor,  es  frenesí! 
Vértigo,  fiebre,  locura, 
delirio,  fuego  que  mata, 
férrea  cadena  que  ata 
mientras  la  existencia  dura!... 
¡Enigmático  poder 
de  fuerza  désconocida, 
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ue  me  hizo  apreciar  la  vida 
esque  tu  fáz  llegué  á  ver. 
Y,  aun  cuando  el  polvo  sucumba 
porque  asi  dispuesto  está, 
mi  pasión,  traspasará 
los  limites  de  la  tumba. 
Luz.       Desconocida  emoción 

me  causa  tu  dulce  acento 
y  trasportada  me  siento 
á  la  celeste  mansión. 
Armonía,  grata  y  suave. 
>  digna  solo  de  un  Edén 

de  mi  existencia,  sosten 
del  placer,  mágica  llave . 
¿Qué  importa  lo  que  sufrí 
ni  lo  mucho  que  hé  llorado 
si  al  fin  te  veo  á  mi  lado?. . . 
¿Te  olvidarás  tú  de  mí?.. . 
Flav.      ¡Olvidarte!!  ¡Si  así  fuera 

tanto  á  mí  mismo  me  odiára 
que  el  cráneo  me  triturára 
y  por  vil  muerte  me  diera!!:. . 
que  aun  cuando  la  suerte  dura 
presto  de  tí  me  alejó 
huella  en  mi  alma  dejó 
tu  incomparable  hermosura. 
{Breve  pausa  ) 

Cuando  la  lucha  empezaba 
y  eT  limpio  arnés  relucía, 
con  furia  el  hierro  crugía, 
y  el  ronco  bronce  tronaba 
la  ruina  y  muerte  sembrando 
sobre  el  campo  de  batalla; ... 
una  lluvia  de  metralla 
despojos  iba  hacinando... 
y  del  combate  el  fragor 
dominaba  el  moribundo 
que  al  abandonar  el  mundo, 
ya  próximo  al  estertor, 
unido  á  un  grito  angustioso 
enviaba  al  sér  querido 
con  su  postrimer  gemido 
un  recuerdo  doloroso . . . 
Cuando  luto,  destrucción, 
quejas,  ayes,  maldiciones 
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blasfemias,  imprecaciones 

miseria,  desolación. 

Todo  á  mi  alredor  giraba;. .. 

apenas  lo  percibía 

y  solo  en  la  mente  mía 

tu  bella  imágen  ñotaba, 

¡Fuerza  sobrenatural 

que  heroísmo  me  prestó 

y  sobre  la  cual  se  alzó 

de  mi  gloria  el  pedestal! 

La  existencia  no  concibo 

sino  ha  de  ser  para  amarte. 

¿Cómo,  pues,  he  de  olvidarle 

si  porque  tú  vives,  vivo?... 
Luz.       ¡Basta  ya! ...  ¡Me  estás  matando!. . 

¡Imposible  es  dicha  tanta! . . . 

{Transición  brusca.) 
Flav.      No  prosigas  que  me  espanta 

lo  que  voy  adivinando. 

[Con  amargura  é  ironía.) 

¡Torpe  anduve  en  comprender 

que  mi  oscura  condición' 

y  que  el  estigma  y  baldón 

con  que  nací... 
Lüz.  ¿Suponer 

tal  idea  en  mí  has  podido?..'. 

¡Me  ofendiste  gravemente! . . . 

Quien  como  yo  el  amor  siente 

no  razona. . . 
Flav.  íBien  querido!.. 

¡Perdona,  si  de  amor  loco, 

incurrí  en  sospecha  tal! 
Luz.       Mucho  más  grave  es  el  mal!, . . 

Mi  padre  y  señor  há  poco 

su  decisión  me  anunció 

de  unirme  al  Duque. 
Flav.  ¿Qué  escucho? 

Luz.       ¡Esta  noche!... 
Flav.  (¡En  vano  lucho 

con  mi  cólera!.. .)  ¿Ordenó?... 
Luz.       Para  un  castillo  salir 

que  es  de  nuestra  propiedad 

y  próximo  á  la  ciudad 

se  encuentra. 
Flav.  Lo  hé  de  impedir 
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puesto  que  á  tiempo  llegué 
Luz.       ¡No  por  Dios!  ¡Huye! 
Flav.  ¿Eso  quieres?. . . 

¡Tal  mengua  de  mi  no  esperes! 

¡Del  Duque  te  libraré! 

Quiero  ver  cuál  de  los  dos 

ceja  en  su  empeño  tenaz 

y  si  se  siente  capáz, 

sin  más  testigo  que  Dios 

de  conquistar  tu  hermosura, 

sosteniendo  su  derecho 

y  hay  tanta  rabia  en  su  pecho 

como  cieno  en  su  alma  impura. 
Luz.       ¿Qué  intentas? 
Flav.  ¡Vengarte  quiero! 

Luz.  ¡Flaviano! 
Flav.  Sin  más  tardanza 

darte  completa  venganza. 
Luz.       ¡Morir  cien  veces  prefiero! . . . 

¡Abandóname  á  mi  suerte!  .. 
Flav.      ¿Qué  has  dicho?  {Con  asombro.) 
Luz.  (¡Mi  frente  arde! 

¡Calma  tu  furioso  alarde!) 
Flav.     ¡Yo  resignarme  a  perderte... 

¿Tal  sospechaste  de  mi?... 

¿Te  has  atrevido  á  pensarlo?. . . 

(¡La  razón  por  no  idearlo 

sofocó.)  ¿Pagas  asi 

mi  pasión  grande,  insensata?... 
Luz.       ¡Te  amo  más  que  nunca  hoy!... 

de  ello  envanecida  estoy. 

mas  la  zozobra  me  mata. 

Flav.      ¿Don  Lope?  ¿Ese  hombre  quizás  ^ 

Luz.       ¡Venir  con  mi  padre  debe! 
Flav.     Sí>««í  esa  idea  te  conmueve, 

respira,  porque  á  ver  vas 

destruida  en  breve  plazo 

la  desdicha  que  te  amaga. 

¡Lo  que  la  razón  no  haga, 

lo  hará  el  vigor  de  mi  brazo. . ..! 
Luz.       ¿No  es  bastante  mi  dolor, 

que  en  aumentarlo  te  empeñas 

y  mis  súplicas  desdeñas? 

¡Huye. ...! 
Flav.  ¿Otra  vez? 
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Luz.  ¿Por  mi  amor 

te  lo  ruego!.... 
Flav.  ¡Qué  porfía! . . . 

Luz.       ¡Todo  lo  temo  por  tí. 
Flav.      ¡Arrancarme  ahora  de  aquí, 

ni  el  mismo  infierno  podría! 

Inútil  tu  ruego  es; 

vine  á  todo  decidido, 

y  si  no  ceja,  tendido 

lo  has  de  mirar  á  tus  pies. 

Quiero  tus  penas  vengar 

y  que  esta  lucha  concluya. 

¡Por  cada  lágrima  tuya, 

verterá  de  sangre  un  mar! 

¡Ya  con  ánsia  verlo  espero 

para  vengar  el  ultraje! 

{Aparece  el  Duque  'por  el  foro .  Flaviano  le  contempla  con 
altivez.  Doña  Luz  da  un  grito  de  espanto,  y  procura  contener 
á  Flaviano . ) 
Duque.    ¡Tiene,  como  vos,  coraje, 

y  es  más  que  vos  caballero!  


ESCENA  X 


DOÑA  LUZ,  PLAVIANO  Y  EL  DUQUE. 

Flav.     ¡El  es....! 

Luz.      {A  Flaviano.)  ¡Mi  amor!  ¡Dios  eterno! 
Flav.      ¡Por  fin  mi  anhelo  logré, 

puepto  que  á  veros  llegué  ! 

Brotado  habéis  del  Averno 

cuando  más  lo  deseaba. 

Llegó  el  suspirado  instante 

de  contemplaros  delante . 
Duque.    También  yo  lo  codiciaba 

que  por  mucho  que  me  odiéis, 

¡lo  que  os  he  llegado  á  odiar, 

ni  alcanzáis  á  sospechar 

ni  imaginarlo  podéis! 
Flav.      ¿Odio  decís?  ¡Si  entendiera 

que  el  vuestro  al  mió  excedía, 

tanto  me  aborrecería. 
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y  tal  mi  despecho  fuera 

viéndome  tan  miserable, 

que  me  hundiera  en  el  abismo, 

arrancando  por  mi  mismo 

mi  corazón  despreciable! 

¡Si  el  vértigo  destructor 

que  se  retuerce  en  mi  mente...! 

se  dibujara  en  la  frente 

¡Tal  fuera  vuestro  pavor, 

de  tal  modo  os  espantara, 

que  aunque  os  tenéis  por  audaz 

no  os  encontrárais  capaz 

de  mirarme  cara  á  cara. 

Id,  pues,  cosechando  bríos. 

que  ansia  tengo  de  mataros. 
l^UQUE.    Para  el  pecho  atravesaros 

harto  tengo  con  los  mios. 

Mirar  vuestro  orgullo  nécio, 

sólo  á  risa  me  provoca, 

y  no  saldrá  de  mi  boca 

ni  una  frase  de  desprecio. 

¡Sois  de  tan  vil  condición. 

que  al  admitir  la  revancha 

yo  mismo  echara  una  mancha 

sobre  mi  nombre  y  blasón! 

Cuando  á  mi  altura  os  halléis, 

si  aún  en  vuestro  pecho  late 

el  ódio,  y  queréis  que  os  mate, 

dispuesto  me  encontraréis 

á  medir  con  vos  mi  espada, 

y  sin  más  razonamiento 

privaros  en  el  momento 

de  esa  existencia  menguada. 
Luz.        {Dirigiéndose  á  Flaviano  en  ademán  angustioso.) 

¡Basta!  ¡Vete! 

{Dirigiéndose  al  Duque.)  ¡Salid  vos 
sin  más  dilación  de  aquí! 
¡Ten  tú  compasión  de  mí 

y  huye,  Flaviano,  por  Dios!  

TLA  A.     '{Mirando  al  Duque  con  rabia  y  sin  hacer  caso  de  las  súpli- 
cas de  Doña  Luz .) 

¡Que  habléis  de  mengua  y  bajeza 
es  tan  cínico  sarcasmo, 
que  de  escucharlo  me  pasmo! 
Quien  intentó  una  vileza 
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Duque. 


Flav. 

Duque. 

Flav. 

Duque. 
Flav. 

Duque. 
Luz. 


Flav. 

Luz. 
Flav. 

Luz. 

Flav. 
Duque  . 
Luz. 


para  impuro  amor  saciar, 
y  es  tan  cobarde  y  mezquino 
que  el  puñal  de  un  asesino, 
no  le  repugna  comprar; 
prueba  su  brío  indomable 

y  á  do  llega  su  valor  

¡Os  faltaba  ser  traidor 
para  ser  más  miserable! 
Dejad,  pues,  nécias  razones, 
y  sepamos  de  una  vez 
si  tenéis  tanta  altivez 
como  infamias  y  blasones. 
¡Ya  es  el  momento  llegado 
y  nada  mi  ardor  contiene! 
¡Quiero  ver  qué  forma  tiene 
vuestro  corazón  menguado! 
¡Salid  presto,  ó  por  quien  soy 
que  si  tardáis,  muerte  vil 
como  á  un  inmundo  reptil 
aquí  mismo  á  daros  voy! 
¡No  esperéis  que  me  conmueva 
vuestro  belicoso  alarde! 
¡Os  desprecio! 

¿Sóis  cobarde? 

¡Vive  Dios! 

¡Esto  lo  prueba! 

¡Salgamos! 

¡Nunca! 

¡Insensato! 
¡Defiéndete!  [Intenta  sacar  la 
¡Sí! 

¡Favor! 

(Dirigiéndose  á  Flamano  loca  de  desesperación. 
¡Mi  bien! 

[Rechaza  á  Doña  Luz  suavemente) 
¡Aparta! 

¡Qué  horror! 
Si  yo  á  ese  hombre  no  mato, 
des'préciame. 

¡Mi  aflicción 

repara! 

[Al  Duque.)  ¡Aunque  no  te  cuadre! 
¡Vé  si  puedes! 

¡Ah!  ¡Mi  padre! 
[Ajjarece  Don  Zope  en  actitud  iracunda.) 
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Duque.    ¡El  Conde! 

Flav.      ( Volviéndose  bruscamente.) 

¿Quién?  (¡Maldición!) 


ESCENA  XI. 


Dichos  y  DON  lope. 


Lope.      ¿Qué  veo? 

Luz.  ¡Respiro  apenas! 

Duque.    ¡Don  Lope! 

Lope.  ¡Apartad,  villano! 

(Dirigiéndose  á  Flaviano  con  coraje.) 

¡Voy  á  verter  por  mi  mano 

la  sangre  que  hay  en  tus  venas! 

[Trata  de  arrojarse  sohre  Flaviano.  Doña  Lm  y  el  Duque 

lo  evitan.) 
Duque  .    ¡Reportaos ! 

Lope.      (Tratando  de  desasirse.)  ¡Sin  demora 

ha  de  ser!  ¡Salid  de  casa! 
Flav.      ¡Poned  á  la  furia  tasa! 
Lope.      ¡El  coraje  me  devora! 

y  tü  ¡infame!....  [Intenta  arrojarse  sobre  Doña  Lm.  Fla- 
viano se  interpone . ) 
Flav.  ¡A  esta  mujer, 

ni  á  vos  mismo,  aunque  os  asombre, 

consiento  que  ante  ese  hombre 

castiguéis!  — 
Lope.  ¡Déjame  ver 

si  es  que  llega  tu  osadía 

á  impedirlo! . . .  [Intenta  de  nuevo  arrojarse  sobre  Doña 

LuZy  la  cual  continúa  al  lado  de  Flaviano,  defendida  por  él.) 
Flav.  ¡Llegará.... 

y  nada  me  contendrá! 

pues  que  al  fin  ha  de  ser  mía, 
Duque.    ¡Qué  audacia! 

Lope.     [Con  energía.)     ¡Salid!  • 
Flav.  ¡Saldré! 

mas  al  partir,  os  anuncio 

que  á  Doña  Luz  no  renuncio, 

y  que  muy  pronto  veré 

rotos,  los  infames  lazos 

que  forja  vuestra  ambición. . . 


-  5i  — 


(Dirigiéndose  al  Duque. 

y  á  vos  el  vil  corazón 

os  arrancaré  á  pedazos! 
Duque.    ¡Por  mi  nombre! 
Flav.  ¡Dicho  está! 

(Medio  mutis. — Bl  Duque  con  sarcasmo.) 
Duque.    ¡La  advertencia  os  agradezco! 

¡Fuése  al  fin! 
Luz  ¡Ah!  desfallezco! 

Duque.    Doña  Luz!  ( Traía  de  socorrerla.  Ella  le  dirige  una  mirada 

terrible  y  le  rechaza  con  un  ademán  de  indignación. ) 
Lope.     (Con  firmeza  inquebrantable.)  ¡Vuestra  será! 
Flav.      (Avanzando  de  nuevo.) 

Puesto  que  llegué  á  ofrecer, 

también  lo  sabré  cumplir, 

que  ni  aprendí  á  desistir, 

ni  supe  lo  que  es  ceder. 

( Váse  por  el  foro.) 

Telón. 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 
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ACTO  TERCERO 


Salón  ochavado,  estilo  gótico,  en  un  castillo  de  Don  Lope  inmediato  á  Salamanca, 
junto  al  cual  se  supone  que  pasa  el  río  Tormes,  Dos  puertas  á  la  deracha:  la 
primera  corresponde  á  las  habitaciones  de  Doña  Luz;  la  segunda  á  las  del  Conde. 
A  la  izquierda  balcón  practicable  formado  por  tres  arcos  sime'tricos,  por  el  que 
penetra  la  luz  de  la  luna  iluminando  la  escena  oblicuamente  y  con  debilidad  el 
fondo  derecha,  que  figura  ser  un  corredor  ó  galería  extensa.  En  el  fondo  izquier- 
da, puerta  ojival  practicable  que  comunica  con  otra  galería.  En  la  ochava  que 
habrá  entre  esta  puerta  y  el  balcón,  una  poterna  incrustada  en  el  muro  y  hábil- 
mente disimulada  por  la  decoración.  Principia  la  acción  de  once  á  doce  de  la 
noche. 


ESCENA  PRIMERA 


DON  LOPE  2/  ^/])UQUE 

[Salen  por  la  segunda  derecha  en  el  momento  que  se  alza  el  telón) 

Duque.    ¿Vos  de  nadie  sospecháis?  

Lope.     Si  de  alguno  sospechara, 

ya  castigado  se  hallara. ' 
Duque.    ¿Del  paje  seguro  estáis? 
Lope.      Si,  en  verdad;  mas  no  comprendo  

Siempre  fué  sumiso  y  fiel  

Duque.   ¡Pues  no  confiéis  en  él! 

LopÉ.      ¡Vive  Dios!  Que  no  os  entiendo. 

¡Explicaos! 
Duque.  Hé  sabido 

que  Doña  Luz,  como  á  hermano 
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le  quiere,  y  que  ese  villano 
le  proteje.  Agradecido 
el  paje,  les  corresponde 
con  gran  entusiasmo  y  fé; 
en  aquesto  me  fundé 
y  á  esto  mi  duda  responde. 


Lope.      Vuestro  desvario  amante 

origina  ese  temor 
Duque.    ¡Os  lo  juro  por  mi  honor! 


No  reposaré  un  instante 
mientras  que  Luz  no  sea  mia, 
y  pague  ese  aventurero 
con  el  aliento  postrero 
su  incomparable  osadía. 


Lope.      ¿Conserváis  aún  en  la  mente 

tan  ilusorios  recelos? 
Duque.   El  tósigo  de  los  celos 


como  lava  incandescente 
circula  por  mi  organismo 
y  el  cerebro  me  encadena; 
duda  horrible  me  enajena 
y  en  mi  mental  estravismo 
todo  es  de  rojo  color, 
todo  fúnebre  y  sangriento . 


Lope..  Que  os  halláis  loco  presiento. 
Duque.    Decís  bien;  loco  de  amor. 


Locura  que  cuerpo  toma 
con  las  dudas  que  me  oprimen. 


Lope       Dudas  que  mi  honor  deprimen, 


pues  sabéis  que  nada  doma 
mi  inflexible  voluntad. 


Duque.  Ella  se  acerca. 

Lope.  {Con  cólera.)     ¡Oh,  baldón! 

Duque.  Aún  dura  su  exaltación. 

Lope.  ¡Salgamos! 


( Váse  segmda  derecha.) 


Duque. 
Lope. 


¡Conde! 


¡Apartad! 
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ESCENA  II. 


DOÑA    LUZ   y   el  DUQUE. 


Duque.    ¡Ella  es!  Aün  más  hermosa 
con  su  desdén  aparece! 
¡Ya  en  su  faz  se  desvanece! 
la  borrasca  impetuosa 
que  »  su  espíritu  agitó . 

Luz.       (  Volviendo  en  sí. ) 

¡Ay  de  mi!  ¡Cuánto  pénar! 
{Notando  la  presencia  del  Duque. ) 
¡Oh!  ¡Qué  horrible  despertar! 
¿Y  vos? . . .  ¿No  soñaba? 

Duque  Yo 
que  con  frenesí  os  adoro . 

Luz.       Sellad  el  impuro  lábio, 

y  no  hagáis  un  nuevo  agravio 
á  mi  honor  ni  á  mi  decoro. 
¡Salid!  (^n  ademán  imperioso.) 

Duque.  ¡Altiva  inflexible 

sin  alentar  mi  pasión! 

Luz.       ¡Qué  indigna  profanación! . . . 
Me  sois  tan  aborrecible, 
que  si  vuestro  orgullo  necio 
de  la  razón  no  os  privara 
,  ni  un  punto  se  os  ocultara 
la  aversión  y  el  menosprecio 
que  para  vos  mi  alma  encierra. 

Duque.    ¡Ved  la  ofensa  que  me  hacéis!. . 

Luz .       Menor  que  la  merecéis . 

Vuestra  presencia  me  aterra, 
me  hiela  el  brillo  feroi: 
que  envuelve  vuestra  mirada 
y  me  siento  anonadada 
cuando  escucho  vuestra  voz, 
cuya  vibración  sombría 
mi  horror  hacia  vos  aumenta 
y  es  rugido  que  atormenta 
mi  exaltada  fantasía. 


¡Llego  hasta^dudar  de  Dios, 
en  mí  ciego  frenesí! . . . 
iQue  más! . . .  ¡Me  aborrezco  á  mí 
solo  porque  me  amáis  vos!... 

Duque.    Para  el  delito  de  amar 

ninguna  ley  se  ha  dictado, 
ni  puede  ser  un  pecado 
la  perfección  admirar. 
Si  fuerais  menos  hermosa 
de  mi  empeño  desistiera 
y  sin  esfuerzo,  cediera 
en  esta  lucha  amorosa. 
¡Vi  una  estrella  y  su  arrebol 
con  éxtasis  admiré!. . . 
¡No  extrañéis  que  ciego  esté 
quién  llegó  á  mirar  al  Sol! . . . 

Luz.       En  vos  es  solo  irrisoria 
tan  delicada  pintura. 

Duque.    En  tan  perfecta  criatura 

Dios  hizo  encarnar  la  gloria 
y  por  más  que  esto  os  asombre, 
al  veros,  debió  aspirar 
por  vuestro  amor  conquistar 
á  la  dicha  de  ser  hombre. 
¡Resumen,  sois  de  mi  anhelo 
si  yo  vuestro  amor  lograra, 
ni  más  goce  ambicionara 
ni  quisiera  ver  más  cielo 
que  el  de  vuestros  negros  ojos 
dó  ignoto  brillo  germina. . 
¡Luz  intensa  que  fascina 
con  sus  resplandores  rojos!... 
¡Fuego  devastador  es 
que  con  saña  me  devora! 
¡Amadme  una  sola  hora 
y  asesinadme  después!... 
¡Que  fuera  martirio  horrendo 
tras  dicha  tal  conseguida, 
castigarme  con  la  vida, 
dejarme  vivir  muriendo!... 

Luz.       Cada  frase  es  nuevo  indicio 
de  vuestra  perversidad. 
¡El  torpe  labio  sellad 
sicario  infame  del  vicio!... 
¡Matad  la  impúdica  llama 
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que  en  vuestro  pecho  palpita; 

solo  aversión  infinita 

vuestra  vileza  reclama!... 

¡Ya  tal  cinismo  me  asombra 

pues  por  lograr  necio  amor, 

descendisteis  á  traidor, 

sabéis  herir  en  la  sombra 

gozar  mi  angustia  mirando 

mi  desprecio  soportar 

y  á  vil  delator  llegar 

vuestra  hidalguía  probando! ... 

¡Novilisimas  campañas 

que  brío  indomable  abonan 

y  que  heroísmo  pregonan!... 

Si  todas  vuestras  hazañas 

á  ésta  comparable  son, 

envaneceros  podéis 

porque  demostrado  habréis 

la  más  completa  abyección!. . 

¡Doña  Luz!...  [Con  coraje  comprimido.) 

Y  solo  os  falta 
para  el  ludibrio  agotar 
que  me  oséis  amenazar. 
¡Señora!... 

De  acción  tan  alta 
que  sois  muy  capáz  sospecho, 
mas  no  esperéis  que  me  espante. 
¡De  nuevo  os  arrojo  el  guante! ... 
(Mal  contengo  mi  despecho.) 
Con  violencia  sin  igual 
pretendisteis  seducirme^ 
y  yo,  antes  que  á  vos  unirme, 
pondré  término  á  mi  mal! ... 
Rióme  de  esta  asechanza, 
que  aunque  es  la  emboscada  astuta, 
ni  ante  ella  el  alma  se  inmuta, 
ni  la  humillación  la  alcanza. 
¡Buscad  más  seguro  encierro, 
que  éste  al  corazón  no  arredra. 
¿Qué  importan  muros  de  piedra 
si  es  la  voluntad  de  hierro?. . . 
¡Basta!  ¡Oh,  rabia!  No  será 
bastante  vuestra  energía 
para  impedir  que  seáis  mía. 
Cercano  el  momento  está 
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que con  ansia  perseguí 
de  vuestra  hermosurá  en  pos . 
¡Odiadme  en  buen  hora  vos, 
mas  no  pretendáis  de  mí 
que  me  resigne  á  olvidaros 
ni  á  mirar  un  solo  instante 
á  ese  venturoso  amante 
en  sus  brazos  estrecharos! . . . 
Pues  ya  tal,  por  vos  me  veo, 
y  es  tan  atróz  mi  penar, 
que  no  podré  soportar 
la  vida,  si  no  os  poseo. 

Luz .       ¡íSalidI ...  ( Con  altivez  y  energía . ) 

Duque  Con  vuestra  insistencia 

al  abismo  me  lanzáis, 
y  breve  plazo  marcáis 
á  su  menguada  existencia. 
No  acariciéis  la  esperanza 
de  enlazaros  á  ese  hombre, 
¡porque  juro  por  mi  nombre 
tomar  tan  feroz  venganza, 
represalia  tan  sangrienta, 
que  solo  puede  entender 
quien,  cual  yo,  ama  á  una  mujer 
y  por  ella  solo  alienta! 
¡Cése  esta  lucha  tenáz 
que  me  exaspera  y  exalta! 

Lüz.       ¡Valor  y  arrogancia  os  falta 
para  mimóle  á  la  faz! 
¡Salid!  [i^n  ademán  amenazador .) 

Duque  ¡Funesto  desvío 

que  mi  deseo  enardece!.. . 
(  Váse  por  el  foro  izquierda . ) 

Luz .       ¡Mi  espíritu  desfallece! . . . 

¡Prestadme  fuerzas,  Dios  mió!... 
(  Váse  por  la  primera  derecha.) 

ESCENA  III. 


ENRIQUE  solo. —Aporece por  la  segmda  derecha. 

¡Me  engañé!  ¡Jurar  podría 
haber  escuchado! . . .  ¡Nadie!. . . 
¡Trastornado  estoy  sin  duda! 
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¡Día  es  este  memorable! . . . 
¡Cuánto  suceso  imprevisto, 
qué  conjunto  de  percances! 
Tenaz  más  que  nunca  el  Duque; 
Doña  Luz  sin  doblegarse, 
Flaviano  fiero  y  altivo 
y  Don  Lope  inexorable 
j  Sospecho  que  aun  no  acabaron 
nuestras  desdichas  y  males! . . . 

ESCENA  IV. 
ENRIQUE  y  TÉhhEZ.— Aparecen  por  el  foro  izquierda. 

Tell.      ¡Un  hombre  alli  se  distingue! . . . 

¡Enrique!...  [Entrando.) 
Enr.  ¿Quién? . . . , 

Tell.  ¡Por  San  Jaime!... 

Enr.       ¿Quién  os  trajo? 
Tell.  ¡El  diablo  mismo 

que  es  quien  prepara  estos  lances 

¡  Yo  escondido  entre  las  sombras; 

huyendo  como  un  cobarde!... 

Por  pátios,  puertas  y  muros 

como  un  reptil  deslizándome 

y  de  miradas  y  luces, 

cual  si  en  topo  me  trocase, 

escapando...  ¡Vive  Cristo 

que  hay  para  desesperarse! ... 

Díganme  que  entre  al  asalto 

entre  fuego,  plomo  y  sangre, 

por  puente,  foso  ú  almena 

mas. . .  que  luche  no  me  manden 

con  séres  imaginarios 

ni  enemigos  impalpables, 

que  hazañas  de  esta  importancia 

son  más  propias  de  rufianes 

que  de  hombres  acostumbrados 

á  más  viriles  combates. 
Enr.      ¿y  el  Capitán?... 
Tell.  ¡Con  el  vine!.. . 

Mandóme  que  lo  esperase. 
Enr.       Mandato  en  él  bien  extraño 

y  que  no  acierto  á  explicarme... 
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Mas  esto  á  creer  me  induce 
que  conoce  estos  lugares. 

Tell.      íáin  duda.  De  mí  apartóse 

con  descompuesto  semblante 
adusto  y  rígido  ceño, 
mal  encubierto  el  coraje. 
Quedéme  yo  recatado 
y  de  angustia  palpitante 
de  una  estrecha  galería 
tras  los  sombríos  pilares. 
Rápido  el  tiempo  trascurre; 
siglos  juzgo  los  instantes. 
Presa  de  mortal  zozobra 
y  á  riesgo  de  delatarme 
cruzo  patios,  galerías, 
cada  vez  más  anhelante: 
hasta  que  por  fin  consigo 
en  esta  estancia  toparte. 
Esto  es  todo;  si  él  se  enoja 
la  cólera  en  mí  descargue 
que  es  su  rabia  preferible 
á  suplicio  semejante. . . 

Enr.       Habéisme  en  cuidado  puesto 
porque  es  apurado  el  trance. 

TÉLL.      Desde  aquél  funesto  dia 
que  una  mujer  espirante 
hízole  ir  á  Salamanca 
todos  nuestros  duelos  parten. 
Prendóse  de  tu  señora 
y  ya  ni  un  punto  su  imágen 
de  su  cerebro  se  aparta 
ni  hablar  más  que  de  ella  sabe. 

Enr  .      Para  probar  su  delirio 

no  es  menester  esforzarse 
que  de  ello  es  indicio  claro 
lo  acontecido  esta  tarde. 
¡Cuánta  hidalguía  y  arrojo!.. . 
¡Qué  actitud  tan  arrogante!... 
Comprendo  que  mi  señora 
aunque  al  Conde  no  le  cuadre 
pasión  tan  intensa  y  noble 
con  todo  su  afecto  pague 
y  que  con  valor  sostenga 
ia  cólera  de  su  padre. 

Téll.     ¡Pluguiera  al  cielo  que  nunca 
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hubiesen  llegado  á  amarse!.,. . 
Enr.       Sentencioso  está  el  buen  Téllez. 
Tell.     No  le  asombre  aquesto  al  paje; 

que  de  mi  señor  conozco 

el  inflexible  carácter, 

lo  tenáz  de  sus  proyectos 

V  su  fiereza  indomable.      y  y  ' 

*Esto  mis  dudas  i^tat  jt^^ í'^-^^-^:^^ 

y  de  aquí  mi  temor  nace./ 

Cien  veces,  en  la  pelea, 

le  vi,  grande  entre  los  grandes, 

ya  luchado  con  bravura, 

ya  del  herido  apiadarse; 

mas  nunca  noté  en  su  rostro 

de  tal  furor  las  señales, 

ni  del  odio  los  matices 

ni  los  sombríos  celajes; 

pruebas  de  que  en  su  alma  rugen 

turbulentas  tempestades 

por  los  c|elos  agitadas 

con  mugidor  oleage. 
Enr.      Cuanto  más  tiempo  os  escucho 

más  mis  temores  renacen. 
TÉLL.     Partamos,  pues,  en  su  busca, 

que  hasta  que  logre  encontrarle 

no  he  de  cejar. . .  Haga  el  diablo 

que  aquí  los  duelos  acaben!... 

Guíame!... 
Enr.  Seguidme!... 
Tell.  ¡Vamos!... 
Enr.  ¡Venid! 

TÉLL.  ¡Belcebü  nos  salve!.. 

( Yánse  jpor  el  foro  izquerda .  Queda  la  escena  sola  breves 


ESCENA  V 

Flaviano,  solo,  aparece  cautelosamente  por  la  puerta  incrustada  en  el 
muro. — Su  actitud  debe  ser  la  que  queda  descrita  en  la  escena  anterior 
y  que  la  inspiracian  artística  del  actor  detallará  como  le  sugiera 

su  talento. 

¡Llegué  al  fin!. . .  ¡A  nadie  veo! . , . 
¡Temores  viles  dejando, 
vine,  obstáculos  salvando 
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en  alas  de  mi  deséo! . . . 
Solo  percibo  el  rumor 
ya  f^.n  este  aposento  á  solas, 
de  las  trasparentes  olas 
del  Tórmes  murmurador, 
Y  de  ese  astro  los  fulgores 
sobre  mi  tez  al  chocar, 
no  bastan  á  denunciar 
los  intentos  vengadores 
que  mi  pasión  alimenta, 
porque  nunca  humano  sér 

sintió  en  sus  venas  arder  v 

tan  espantosa  tormenta. 

¡Conjunción  de  ódio  y  venganza 

gigantesca,  indescriptible!... 

¡Sed  de  sangre  inextinguible 

que  en  pos  de  ese  vil  me  lanza! . . 

[Breve  pausa. — Mirando  á  la  primera  derecha.) 

De  ella  ese  ¿iposento  es 

y  en  este  instante  menguado, 

más  que  nunca,  enamorado 

Se  hallará  el  Duque  á  sus  piés. . . 

¡Vive  Dios,  que  si  asi  fuera, 

ya  de  su  existencia  ruin 

cercano  se  hallara  el  fin 

y  esta  lucha  concluyéra! 

Pues  tan  solo  á  idearlo  llego 

y  es  ya  tal  mi  padecer, 

que  me  siento  enloquecer, 

rugir  volcánico  fuego. 

con  furor  extraordinario 

en  mi  altivo  corcízón 

y  anublarme  la  razón 

tintas  de  un  rojo  sudario. 

Dudas,  afanes,  rencores, 

lo  siniestro,  lo  sombrío, 

la  demencia,  el  extravio, 

del  Averno  los  horrores!... 

¡Torbellino  que  voltéa 

por  mi  alucinada  mente! ...  * 

¡Monstruo  de  celos  rugiente 

que  en  el  cráneo  centelléa!... 

{Breve  pausa .  Con  acento  más  lúgubre  y  sombrío.) 

¡Veamos!...  Sí...  Todo  reposa. 

Ni  aun  el  más  ligero  ruido. . . 


-  63- 

¡ Silencio  muy  parecido 

al  silencio  de  la  fosa! ... 

Por  instantes  se  acrecienta 

la  ansiedad  que  me  aniquila. 

Sube  el  rayo  á  la  pupila 

que  presagia  la  tormenta 

y  por  mis  arterias  vierte 

iin  fuego  devorador, 

preludio  del  estertor 

mensajero  de  la  muerte;.. .  [Pausa,) 

¡Alguien  llega!...  Me  engañé... 

Mayor  calma  necesito... 

Fué  de  la  impaciencia  el  grito 

que  reprimir  no  logré... 

En  plazo  breve,  cumplida 

mi  venganza  ha  de  quedar.. . 

jPara  mi  furor  saciar 

tiene  ese  hombre  poca  vida! 

¿Y  ella?...  ¡No!  en  mi  amor  se  .escuda 

¿Cederá?...  ¡Al  fin  es  mujer!.. . 

No  puede  un  tormento  üaber 

comparable  al  de  la  duda!... 

Borrasca  horrible,  indescrita, 

en  mi  mente  se  levanta 

que  la  ansiedad  agiganta 

y  al  abismo  precipita!... 

Siento  en  el  cráneo  latir 

en  mi  exaltación  extrema, 

algo  que  anonada  y  quema, 

un  cáos  de  ideas  hervir!... 

¡Combate  mudo,  imponente 

que  con  mi  razón  batalla!... 

¡Cállate  cerebro,  calla, 

ó  pulveriza  mi  frente!... 

{Queda  ensimismado  algunos  momentos.  Aparece  por  la 
segunda  derecha  el  Duque.) 


ESCENA  VI 


FLAVIANO  y  el  DUQUE. 

Duque,   (¡ron  lentitud  que  asesina 

trascurre  el  tiempo  esta  noche!...) 
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Flav      Mis  súplicas  oyó  el  Diablo 

pues  que  os  hallé  {con  fiereza.) 

DuQUK.  ¡Por  mi  nombre!, 

también  con  ansia  esperaba 
por  llenar  mis  ambiciones 
que  os  arrojára  el  infierno 
en  mi  camino. 

Flav.  ¡Cumplióse 
lo  que  apetecíais  tanto!... 

Duque.    Eran  mis  ansias  mayores. 
Pedíselo  asi  á  Satán 
que  siempre  mis  ruegos  oye... 

Flav.      Pues,  por  quien  soy,  os  afirmo 
que  al  -abér  á  do  se  esconde 
vuestro  corazón  villano 
dejando  necias  razones, 
faz  á  faz  y  Jiierro  á  hierro 
sin  que  n^da  me  lo  estorbe 
de  vuestrá  existencia  el  nudo 
por  mi  propia  mano  corte, 
aunque  el  Averno  os  escude, 
y  Lucifer  os  abone. 
¡Id,  pues,  hacinando  rabia 
y  acumulando  rencores, 
para  que  al  hundir  mi  acero 
en  vuestro  pecho  de  roble, 
con  irresistible  empuje, 
de  vuestras  entrañas,  broten 
olas  de  sangre,  que  apaguen 
de  mis  ánsiap  los  ardores, 
do  mi  venganza  se  sacie 
y  mi  cólera  se  ahogue, 
üorque  es  tan  intenso  el  ódio 
que  mi  corazón  corroe! ... 
que  ni  humano  sér  lo  abarca 
ni  aún  la  mente  lo  supone 
y  no  os  bastáran  mil  vidas 
para  saciar  mis  furores.. . 

DuQi'E.    M  á  tolerar  me  acomodo 
absurdas  imposiciones 
ni  amenazas  me  intimidan 
ni  arrédranme  esos  trasportes,... 
Vuestra  cólera  desprecio 
como  á  vos. 

Flav.  ¡Ah!  ¡Por  San  Jorge!. . 
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Duque.    Dejad,  pues,  el  ceño  adusto 

y  sellad  el  labio  torpe.. . 

Si  al  derramar  vuestra  saugre 

no  infamara  mis  blasones, 

la  7il  hubiera  vertido 

que  por  vuestras  venas  corre, 

pues  para  pecho  de  roca 

tengo  yo  brazo  de  bronce. . . 

Mas,  no  esperéis  que  tal  haga 

Gentes  tiene  aquí  D.  Lope 

que  sin  dudar  un  instante 

de  un  torreón  os  arrojen, 

dén  con  vos  en  ancho  foso. 

ó  de  una  almena  os  ahorquen. 
Flav.     Ki  hazañas  tales  me  asombran 

ni  me  espantan  las  traiciones, 

que  donde  existen  cobardes 

de  fijo  abundan  traidores. . . 

Vengan  todos  aquí  al  punto 

que  contra  todos  soy  hombre 

aunque  en  tigres  se  conviertan 

y  en  endriagos  se  trasformen . . . 

Vengan,  que  no  han  de  impedir 

tan  heróicos  defensores 

que  os  cruce  el  pecho  mi  acero 

y  vuestra  sangre  me  moje. . . 

*Y  basta  ya  ¡por  mi  vida! 

de  amenazas  y  reproches, 

que  daros  muerte  ambiciono 

y  mi  paciencia,  acabóse. 

Hable  solo  la  tajante 

hierro  contra  hierro  choque 

y  que  Belcebú  os  ampare 

ó  que  el  Eterno  os  perdone. 

¡Defendeos!...  [Saca  la  espcula  y  acomete  o.l  Duque.) 
DuQVK.  ¡No!... 
Flav  .      {Le  ataca  con  furor,  i  ¡Cobarde! . . . 
DuQui.:.    Dejad  que  la  guardia  cobre. 
Flav.      ¡Bien  reñis!.  . 
Duque.  Con  odio  y  rabia; 

soy  el  duque  de  Monforte 

y  este  acero  no  se  dobla. 
Flw.      ¡Si  no  se  dobla,  se  rompe! 

[Hiere  en  el  pecho  al  Duque  que  vacila  un  momento  y  cae.) 

¡Por  ñn! 

Duque.  ¡Jesús!...  ¡Asesino!... 
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¡■Rl  Cielo  en  ti  se  desplome!. 

(.S*^  retuerce  angustiosamente.  F tamaño  con  la  espada  en  la 

mano  aún,  le  contemyta  impasible  y  rencoroso.  En  esta  como 

en  todas  las  situaciones  siguientes  conviene  cuidar  mucho  la 

colocación  de  figuras  y  demás  detalles  animando  mucho  el 

diálogo  para  el  mejor  efecto  escénico.) 

¡Socorro! . . .  ¡Laura! . . .  ¡Perdón! . . . 

Rn  tan. . .  supremo. . .  momento. . . 

te  venga. . .  el  remordimiento. 
Flav..     (Al  oir  las  últimas  palabras  del  Duque  no  puede  reprimir 

ícn  movimiento  que  le  hace  acercase  Junto  á  él.) 

¿No  sueño?. . .  [Arroja  la  espada') 
DuQui<: .    ( Con  voz  angustiosa. )  \  Tu  ben  dición ! . . . 
Fi  AV.      [La  redondilla  siguiente  debe  ser  dicha  por  el  actor  en  tono 

tal,  que  demuestre  la  espantosa  duda  que  acaba  de  surgir  en 

su  alma,  y  como  temeroso  de  que  se  realice  su  presentimiento.) 

¡Qué  espanto!...  ¡Ni  puede  ser!.. . 

|Ni  lo  quiero  concebir!... 

[Golpeándose  el  cráneo  y  el  pecho  indistintamente.) 

Deja  tu  va  de  rugir  [al  cerebro.) 

y  deja  tú  de  morder  [al pecho.) 
DuQUK.    *¡Mi  hijo!  ¡No  puedo!...  Nó. .. 
Flav  .      ( Con  ansiedad  indescriptible . )  ¡Hablad ' . . . 

¿Vive' 

Duque.  ¡No  sé! . . .  ¡Aquí  creció! . . . 

luego ...  en  Burgos  se  educó . . . 

más  tarde. . .  en  Flandes. 
Flav.  ¡(Jalladl... 

[Esta  palabra  que  da  al  actor  el  convencimiento  de  que  el 
Duque  es  su  padre,  queda  confiada  á  su  inspiración  artísti- 
ca de  igual  modo  que  la  redondilla  que  sigue.) 
jPero  no! . . .  ¡Seguid! . . .  ¡Soy  fuerte! . . . 
;Se  mofa  de  mi  la  vida! 
¡Hé  llegado  á  parricida 
y  aün  no  me  he  dado  la  muerte! . . . 

Duque.    ¿Mi  hijo?. .   ¿Tü?. . . 

Flav.  Si. 

Duquk.  ¡Maldición! . . . 

¿Más  quién  te  dijo?. . . 

Flav.  ¡Vos  mismo! 

DuQüE.  ¡Perdón!... 

Flav.  ¡Rodaré  al  abismo!. . . 

Duque.   ¡Hijo! . . .  {Dando  un  grito  de  suprema  angustia  y  abrazán- 
dole.) 

Flav.  ¡Si!. .  .¡Padre!. . .  {Le  abraza.) 
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buQUE.    (Espira.)  [Perdón!... 

{Pequeña  pausa.  Flaviano  mudo  ds  estupor  queda  contem- 
plando el  cadáver  del  Duque . ) 


ESCENA  VIL 

Dichos,  Doña  Luz.  Don  Lope,  Tellez  y  Enrique.  {Aparecen  en  es- 
cena por  distintas  direcciones,  según  lo  vaija  marcando  el  diálogo.) 

Luz.       ¡Tü  aquí! . . .  ¿Qué  es  esto?  {Con  espanto.) 
Flw.  '  ¿Noves? 

Baldón,  abismo,  locura, 

crin] en,  inñernoj  negrura, 

y  un  cadáver  á  tus  piés . 

Lo  monstruoso,  lo  espantable, 

lo  que  no  se  vio  jamás 

pero  es  poco,  ya  verás 

que  soy  aún  más  miserable! . . . 
Luz.       ¡Vienen!. ..  ¡Huye! 
Flav.  No. 
Luz.  ¡Aydemí!... 
Enr.      Tendido  allí  veo  á  un  hombre. 
TÉLL.      ¿Qué  habéis  hecho?. . . 
Lope.  ¡Por  mi  nombre! . . . 

Te  l.      ¡Salgamos,  señor,  de  aquí!... 
Lope.      Muerto  el  Duque?...  {Acercándose  al  cadáver.) 
Flav.      {Con  estupor .)        Por  mi  mal 

lo  dispuso  así  la  suerte 

y  vine  á  darle  la  muerte 

en  un  momento  fatal. 

{Se  pasa  la  mano  por  la  frente  con  desesperación  infinita.) 

Por  fin  mi  reto  escuchó 

cuando  aquí  le  provoqué; 

irguióse,  calló,  callé, 

y  la  lucha  comenzó. 

Dos  pechos  que  de  ódio  rugen 

y  aniquilarse  desean, 

ias  pupilas  que  chispean 

y  los  aceros  que  crugen . 

Choque  sañudo,  indescrito, 

que  nada  enfrena  ni  doma, 

un  cuerpo  que  se  desploma 

una  blasfemia  y  un  grito , 
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Espantosa  contracción 

de  un  hombre,  al  postrer  aliento; 

aquí  abajo  un  juramento 

y  arriba  una  maldición!  

Ene  .      ]  Lucha  terrible ! . . . 

Lope.  ¡Asesino! 

Tell.  ¡Señor!... 

Luz.  (Mi  vida  se  acaba.) 

Flav.      Pues  aun  más  me  reservaba 

hoy,  mi  implacable  destino. 

Cerca  ya  del  estertor 

le  oigo  un  nombre;  ;el  de  mi  madre! . . . 
Lope.     ¿Qué  decís? 
Flav.  ¡Era  mi  padre!... 

Tell.      ¡Suerte  inflel!.. . 
Enr.  ¡Cielos!... 
Lope.  ¡Qué  horror!... 

Flav.      ¡Con  sangre  en  su  faz  violada 
escrito  ¡venganza!  leo! . . . 

Allí  hay  un  juez,  aquí  un  reo! . . . 

¡Quede  mi  deuda  pagada! ... 

(Saca  el  puñal.) 
Tei.!-3^      ¡Por  Cristo!  . . .  {Interponiéndose .  ) 
LÚSl  ¡Mi  bien!. ..  (/í/m.) 

Flav.  ¡Los  dos 

no  podemos  ya  enlazarnos! . .. 
¡Iremos  á  desposarnos 
en  la  presencia  de  Dios!... 

(aS'^  hmde  el  puñal  en  el  pecho  con  fiereza  y  cae  desplomado 
sin  articular  ni  un  sonido. ) 
Tonos.  ¡Muerto! 

Lope.  ¡Le  atrajo  el  abismo!. . . 

Luz.        {Mirando  al  Conde  con  desesperación  y  al  cielo  con  pro- 
fundo dolor.) 

Por  su  infortunio  al  nacer 
fatalmente  vino  á  ser 
El  Vengador  de  sí  mismo. 


TELON 
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